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Animar no significa mover un objeto inanimado, sino 
infundirle vida. 
O mejor aún, despertarla a la vida.
Jan Svankmajer

resumen 

Gracias a su popularidad entre las audiencias más 
jóvenes y a sus posibilidades pedagógicas, el cine de 
animación es una magnífica herramienta educativa 
para la formación de valores, antivalores y el desar-
rollo intelectual y emocional de los estudiantes. Esta 
confluencia entre animación cinematográfica y edu-
cación ha ocupado numerosas páginas de la revista 
“Padres y Maestros”, en versión guías de cine, que a 
través del estudio de un total de 27 películas y 1 corto-
metraje ha establecido un conjunto de metodologías 
pedagógicas sobre este medio audiovisual y sus parti-
cularidades. A partir de esta muestra se plantean una 
serie de cuestiones pedagógicas sobre un cine que, 
con sus diferencias y puntos en común respecto a la 
narrativa y oportunidades propias del cine de acción 
real, ha demostrado un enorme potencial educativo 
en numerosas aplicaciones prácticas, en especial, el 
desarrollo de proyectos de trabajo en educación in-
fantil; e ingente bibliografía al respecto, de la mano de 
piezas de gran interés cultural y artístico.
 Palabras clave: Educación, Cine de Animación, 
Narración Cinematográfica, Valores, Infancia, Fami-
lia, Guías de Cine, Proyectos de Trabajo
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abstract
 Due to its popularity among younger audiences 
and its pedagogical possibilities, animation cinema is 
a magnificent educational tool for the formation of 
values, anti-values and the intellectual and emotional 
development of students. This confluence between 
cinematographic animation and education has occu-
pied numerous pages of the magazine “Padres y Mae-
stros”, in film guides version, that through the study of 
a total of 27 films and 1 short film has established a set 
of pedagogical methodologies about this medium au-
diovisual and its specifities. From this sample, a series 
of pedagogical questions are shown. Their differences 
and points in common with regards to the narrative 
and opportunities of real action cinema have shown 
an enormous educational potential in many practi-
cal applications, especially, the development of work 
projects in early childhood education; and a conside-
rable amount of bibliography aligned with pieces of 
great cultural and artistic interest.
 Key words: Education, Animation Film, Cinema-
tographic Narration, Values, Childhood, Family, Mo-
vie Guides, Work Projects

cine y educación
 El poder educativo del cine es innegable, pues con-
forma todo un lenguaje de comunicación posible: 
oral, escrito, icónico, musical, numérico, gráfico… Y 
su capacidad de influencia en el tejido social nos con-
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vierte en sujetos directos susceptibles de cambios en 
nuestras vidas. Desde el punto de vista de las formas 
de expresión, el cine es un arte de expresión compleja 
ya que es audiovisual, digital, multimedia, plástico, 
dinámico, verbal, gestual1… 
 Por todo lo anterior, el cine es uno de los medios más 
idóneos para el aprendizaje. Posee la extraña capacidad 
de inmiscuirse en la vida de las personas e influir en la 
generación de sus valores, en sus actuaciones vitales, 
en el modo de contemplar el mundo y en todo lo que 
tiene que ver con lo humano. Sin duda se trata de una 
característica que incrementa las posibilidades de co-
nocer a través de la fantasía,  la imaginación, la ilusión, 
la simbología y de la propia realidad. Viene a ser parte 
de los recursos principales para interiorizar las distin-
tas normas vigentes y su traslación al contexto social. 
Es un agente socializador masivo en la era contem-
poránea, que persigue y logra el enriquecimiento del 
imaginario colectivo de forma generalizada y duradera 
en el tiempo. Cada vez más somos conscientes del valor 
que tienen las emociones en la vida y la formación de 
la personas y, por lo tanto, de su papel en la educación. 
Por eso conviene destacar que el cine, no sólo apela a 
la vertiente intelectual de las personas, sino también 
las prepara para su encuentro inesperado con la vida 
emocional. Durante la infancia la experiencia del cine 
deja huellas imborrables y basta rememorar para que 
al instante broten muestras del celuloide acompañadas 
de vivencias llenas de emociones y afectos.  Subraye-
mos, además, que el cine es atractivo y fascina hasta el 
extremo de hacer que permanezcan imperecederas hi-
storias y pasajes visionados en la infancia. Transporta a 
un mundo de ficción convertido en verosímil, donde se 
fusionan los sentimientos y las emociones, los sueños, 
los primeros miedos, en una mezcla de realidad y fan-
tasía que se llega a entrelazar vivamente.
 No hay distinción, a esa edad incipiente, entre lo 
apenas vivido y lo imaginado; es un mundo con el que 
nos identificamos o  rechazamos, sin que muchas ve-
ces el trasfondo que se queda llegue a coincidir con 
el de la persona que está a nuestro lado. En ese sen-
tido, el mensaje se vuelve individual pues se adapta a 
cada particularidad y a las diferentes sensibilidades. 
Todo ello sucede así gracias a una cuidadísima pla-
nificación y suma de elementos: encuadres, cambios 
de situación gracias a una cámara móvil, música, un 
guión vivo gracias a los actores… Sin que siempre se-
amos conscientes, todos estos elementos se combinan 
y convierten en una poderosa fábrica de emociones 
(Bergala, 2007;  Gispert, 2009; Pereira, 2010 y García 
Amilburu y Landeros, 2011).

la narración en el cine de 
animación
 A ojos de una parte del público, el cine de anima-
ción es sinónimo de películas enfocadas a un público 
infantil, supuestamente ávido de aventuras pobladas 
por personajes fantasiosos que esporádicamente se 
ven presos de irrefrenables ganas de cantar, solos o 
acompañados, sobre las tramas de las películas que 
habitan. Una percepción, estereotipada y reduccioni-
sta, que parte de una certeza extensible al cine en ge-
neral: que el cine de animación, y también, aunque de 
forma más inadvertida, el de acción real, es un sólido 
transmisor de valores y antivalores que forman el in-
telecto,  la emoción y la sensibilidad de su público. 
Su potencial educativo -y también adoctrinador, y 
propagandístico- es indudable, más allá de sus vicios 
y virtudes estrictamente cinematográficos. Pero aun-
que esta capacidad formativa se encuentra en todas y 
cada una de las películas estrenadas y por estrenar, el 
enfoque pedagógico que propicia el cine se ve muchas 
veces relegado al de animación por estar, supuesta-
mente y como se ha dicho anteriormente, dirigido al 
espectador infantil. Y todo eso pese a que los niños 
y niñas que lo consumen lo hacen de forma pasiva2.
 Ellos y ellas son los potenciales destinatarios de la 
mayoría de estas películas, pero la entrada de cine, 
descarga o película en formato doméstico físico, va 
a cuenta del adulto o adultos que deciden finalmente 
que se ve y que no, a partir de su visión de la infancia y 
de los valores que deben transmitirle como cuidado-
res y educadores de los infantes a su cargo. Una per-
cepción de lo que significa formarse y aprender que 
se deriva de otra, a nuestro modo de ver muy inquie-
tante, que reza que los niños aprenden y pueden verse 
influidos por una serie de ideas que teóricamente son 
incapaces de gestionar, pero que los adultos quedan al 
margen de esa influencia porque ya no están en “edad 
de aprender”. Pero este es solo uno de los muchos este-
reotipos con el que parte del público adulto se enfren-
ta al cine de animación, y que como todos los demás 
se ve reafirmado por una industria, la del cine, que 
desea satisfacer a sus potenciales espectadores, pasi-
vos o no, para sustentarse económicamente o, direc-
tamente, enriquecerse. Esto no implica que la calidad 
de estas películas, más allá de los beneficios que pue-
dan reportar, sea escasa, que no sean efectivamente 
adecuadas o muy recomendables para la infancia, que 
no estén pensadas para el público infantil, o que su 
producción no esté hecha desde el oficio, el mimo o el 
talento artístico de los que las hacen posibles. Pero sí 
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que, debido en parte a esa necesidad de subsistencia 
económica, el estándar del cine animado parte de una 
serie de tradiciones y lugares comunes entre los que 
se encuentra una narrativa supuestamente específica, 
exclusiva del cine de animación.

la narrativa del cine de 
animación desde “padres y 
maestros”
 Tomemos como muestra el conjunto de 28 pelícu-
las de animación que han sido analizadas desde las 
páginas de la revista Padres y Maestros (PyM) a lo 
largo de dos décadas (Anexo 1). Teniendo en cuen-
ta lo comentado hasta aquí ¿a qué modelo narrativo 
responden estos filmes? Desde una perspectiva histo-
ricista, el periodo abarcado por estas películas, desde 
el estreno de La bella y la bestia (1991) hasta la lle-
gada a salas de Del revés (Inside out) (2015) sería el 
perteneciente al posmodernismo. Aunque, y quizás 
debido a su forzada, y normalizada a lo largo de los 
años, vinculación al cine-para-niños y a la narrati-
va propia de los cuentos infantiles tradicionales, las 
múltiples posibilidades narrativas ofrecidas por el 
posmodernismo se reducen en esta muestra, y con 
escasas excepciones, a lo que denominamos modelo 
clásico. Un estándar narrativo, que con los años se ha 
ido transformando en un molde con el que comparar 
y catalogar cualquier tipo de narración, y que se defi-
ne muy especialmente a través de lo que conocemos 
como estructura clásica. Un término heredado de la 
poética aristotélica, referido inicialmente al teatro y 
a medios escritos pero que evolucionó hasta otros 
como el cinematográfico, y básicamente se refiere a 
una narración estructurada en tres actos: plantea-
miento, desarrollo y resolución. 
 El planteamiento, situado cronológicamente al 
principio de la narración, cuenta al espectador cómo, 
dónde y cuándo transcurre la acción que está em-
pezando a ver, presentando al protagonista y el con-
flicto al que se enfrentará en el segundo, y más largo, 
de los tres actos antes mencionados. Este tramo, el de-
sarrollo, narra el periplo del protagonista enfrentán-
dose a su conflicto, y culmina justo antes de su reso-
lución que, como su nombre indica, se da en el tercer 
y último acto de una narración clásica. En esta parte 
de la trama, por lo general la más corta de las tres, el 
conflicto planteado en el primer acto se resuelve de 
forma satisfactoria o insatisfactoria para el protagoni-
sta (Aristóteles, 2013). 
 Esta tipología de la narración sigue siendo consi-

derada por muchos como la base de la narrativa oc-
cidental. Aunque, como se ha dicho anteriormente, 
la distinción narrativa clásica también se aplicó al 
lenguaje cinematográfico, estrictamente audiovisual, 
durante la década de los sesenta del siglo XX para 
referirse, desde una perspectiva historiográfica, al 
periodo Hollywoodiense comprendido entre el naci-
miento oficial del cine en 1895 y 1960. Seis décadas 
marcadas, o estructuradas echando la vista atrás, por 
la invisibilidad de elementos como la planificación, la 
iluminación o la música, que bajo ese punto de vi-
sta componen la puesta en escena, o narrativa, propia 
de las películas de ese periodo. Un cine constituido 
por un sistema de convenciones audiovisuales en los 
que fondo y forma coinciden sin exabruptos, y que 
constituye lo que, per se, se entiende como lenguaje 
cinematográfico tradicional.
 Un paradigma narrativo que sentaría como un 
guante a películas como Bichos (1998) o La bella y la 
bestia (1991). Pero que también se ve ampliado, que no 
vulnerado en su esencia, a base de perversiones, paro-
dias y cuestionamientos orgullosa y conscientemente 
posmodernas que actualizan sus contenidos a nue-
vas (y no tan nuevas) sensibilidades morales, a través 
de la puesta en escena de filmes como Shrek (2001), 
Rompe Ralph (2012) o Enredados (2010). Bajo esta 
perspectiva, y teniendo en cuenta todo lo anterior, 
podría pensarse que la resiliencia de este modelo nar-
rativo guarda alguna relación con la preponderancia 
técnica de la animación 3D hecha por ordenador de la 
muestra, por ser una herramienta mayoritariamente 
en manos de grandes estudios que retroalimentan sus 
modelos narrativos con las demandas de su público 
potencial. Pero si contemplamos la muestra recogida 
por PyM, un total de 18 de estas películas se hicieron 
mediante animación en 3D creada por ordenador, 9 
mediante técnicas de animación de dibujos animados 
más o menos tradicionales, muchas veces combina-
das con elementos creados informáticamente en 3D, y 
una, (Wallace & Gromit: La maldición de las verduras 
(2005)) mediante animación de plastilina o clayma-
tion. Pero ¿podríamos concluir que esta predominan-
cia técnica de la animación en 3D ha provocado una 
uniformidad narrativa entre las películas que han sido 
hechas con esta herramienta? ¿O que la narrativa de la 
que hace gala Wallace & Grommit: La maldición de las 
verduras (2005) resulta muy diferente de las pelícu-
las realizadas con dibujos animados tradicionales, o a 
partir de animación en 3D creada informáticamente? 
En la mayoría de los casos podríamos decir que no, 
con la relativa excepción de películas como Arrugas 
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(2011), que quizás marca las distancias al dirigirse 
un público más adulto y partir de una narrativa más 
cercana al costumbrismo que paradójicamente acaba 
dejando un saldo más próximo a la abstracción. Mu-
chas de las otras piezas animadas de la lista responden 
a una narrativa audiovisual muy similar debido a que, 
a fin de cuentas, comparten época de producción, 
pero también por su dependencia de un guión que 
muchas veces adapta un texto/forma narrativa escrita 
preexistente, y casi siempre clásica, a excepción de las 
novelas gráficas que inspira a la recién mentada Ar-
rugas (2011) y, también, a Persépolis (2007). Cuentos 
de la literatura o la tradición oral infantiles como los 
que dieron origen a Frozen: El reino de hielo (2013) o 
La bella y la bestia (1991), o episodios bíblicos como 
los plasmados en El príncipe de Egipto (1998) serían 
buenas muestras de ese vínculo con una narrativa que 
en ocasiones precede a la propia invención del cine 
pero que, sin embargo, no explican su perpetuación a 
lo largo de los años y desde cinematografías geográfi-
ca e históricamente muy alejadas. Quizás porque este 
sistema narrativo aparentemente neutral desde nue-
stra perspectiva histórica, aunque propio de unas co-
ordenadas industriales y nacionales tan determinadas 
como puedan serlo Hollywood y los EE.UU. durante 
poco más de la mitad del siglo XX, evolucionó gracias 
a un conjunto de avances tecnológicos y, muy espe-
cialmente, a factores tan aparentemente ajenos a nar-
ratología como puedan ser la economía, la política, la 
semiótica, o la percepción que el público fue hacién-
dose del cine de animación a lo largo de la historia a 
causa de la suma de todos los factores anteriores.
 A modo de ilustración, consideremos nuevamen-
te la selección de PyM ya que, de forma involuntaria, 
ofrece un revelador retrato de las capacidades, a nivel 
internacional, de exhibición y distribución cinemato-
gráfica de determinados países y productoras de cine 
animado. De las 28 producciones, 21 provienen de los 
EE.UU., y más concretamente de Hollywood, sin régi-
men de co-producción con ningún otro país. Dentro 
de esta primera subdivisión, tenemos 9 de esas pro-
ducciones firmadas por Pixar Animation Studios en 
colaboración con la factoría Walt Disney Company, 
que a su vez es responsable en solitario de 7 de las 
películas de animación restantes, además de 3 pro-
ducciones de Dreamworks Animation y sus filiales de 
animación, 1 producción de la Warner Bros. Pictures, 
1 más de la 20th Century Fox, y otra de Moonbot Stu-
dios, firmante del cortometraje que cierra la lista. Así, 
a estas 21 películas animadas estadounidenses con 
una clara preponderancia, directa o indirecta, de la 

factoría Walt Disney, se suman otras 7: 2 de ellas, El 
bosque animado (2001) y Arrugas (2011), son españo-
las y fueron producidas por Dygra Films S.L., y Perro 
Verde Films y Cromosoma respectivamente, mientras 
que la italiana Historia de una gaviota (y del gato que 
le enseñó a volar) (1998) fue producida por Cecchi 
Gori Group Tiger Cinematografica, la francesa Per-
sépolis (2007) por 2.4.7. Films mientras, en régimen 
de co-producción con los EE.UU., el Reino Unido 
nos encontramos con Wallace & Gromit: La maldi-
ción de las verduras (2005) de Aardman Animations 
y Dreamworks Animation, y en el caso de Japón con 
Pokémon: La película (1999), de Oriental Light and 
Magic (OLM), Shogakukan Production, TV Tokyo, 
Nintendo y Media Factory.
 Esta clasificación por nacionalidades no guarda 
ninguna relación con la calidad cinematográfica de 
las películas que la componen pero sí resulta bastante 
representativa de la preponderancia internacional, en 
lo que a exhibición se refiere, del cine de animación 
estadounidense y, más concretamente, el venido desde 
Walt Disney Company y su aliada/heredera espiritual 
Pixar Animation Studios. Un grado de expansión que 
a su vez implica una determinada forma de enten-
der el cine de animación en un público muy amplio, 
estrechamente relacionado con una considerable uni-
formidad narrativa que se sobrepone tanto a las dife-
rentes técnicas utilizadas para la realización de estas 
películas como a sus respectivas nacionalidades. Todo 
ello, probablemente, debido a dos motivos que vienen 
retroalimentándose y depurándose desde los oríge-
nes del cine animado hasta la actualidad. El primero 
estaría relacionado con las numerosísimas imitacio-
nes del modelo Disney y por lo tanto de su modelo 
narrativo, en base a películas que copian, con mayor 
o menor fortuna, algunos de los lugares comunes de 
las producciones de la afamada compañía en su lucha 
por hacerse con un hueco en la distribución de salas 
que pueda dar algún rédito económico, relegando a 
un segundo plano a aquellos filmes que escapen a este 
estándar, percibido como alternativo. Y el segundo, y 
que causa este efecto llamada recién comentado, está 
referido a esa preponderancia de la división animada 
Walt Disney Company dentro de la industria cinema-
tográfica, debido a una serie de factores íntimamente 
relacionados con los efectos geopolíticos y económi-
cos desatados por la Segunda Guerra Mundial, la 
Guerra fría que la siguió, la posterior desaparición de 
la Unión Soviética y la implementación de un mundo 
globalizado a múltiples niveles.
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filmar lo que no existe 
 La narrativa es un género, literario, teatral o cine-
matográfico, basado en la relación de una serie de ac-
ciones llevadas a cabo por uno o varios personajes, en 
uno o varios lugares durante uno o varios periodos 
de tiempo. O lo que viene a ser lo mismo, una serie 
de acontecimientos reales o ficticios que son explica-
dos a través de un lenguaje determinado, ya sea este 
el hablado, el escrito o, también, el cinematográfico. 
Narrar es un acto comunicativo en el que el emisor, 
autor o autores, intenta transmitir un mensaje o nar-
ración al receptor, o espectador en el caso del cine, a 
través de un conjunto de imágenes y sonido que, por 
lo general, emergen de lo escrito en el guión que les 
sirve de base como un código lingüístico compartido 
por ambos extremos del proceso.
 Un proceso comunicativo que en el caso de lengua-
jes tan jóvenes como puede ser el cinematográfico, un 
medio nacido oficialmente en 1895, requirió en sus 
primeros balbuceos de la costumbre del público para 
hacerse entender. Siendo este un desarrollo que en el 
caso del cine de animación, de algún modo presen-
te en los artilugios que precedieron al cinematógrafo 
y que tuvo una evolución técnica en paralelo con la 
de cine de acción real, dio muestras de ser un cine 
capaz de narrar acontecimientos de forma potencial-
mente más compleja, en lo estético y lo estrictamente 
narrativo, que un cine, el de acción real, mucho más 
vinculado al teatro o la literatura que el cine anima-
do, más relacionado con la pintura o las tiras cómicas 
que promocionó durante años. Aunque no tardaron 
en aparecer tópicos como la mentada confusión en-
tre cine animado y cine infantil, que a través de una 
visión muy determinada de la infancia como un mo-
mento vital incapaz de gestionar los claroscuros mo-
rales socavó la posibilidad de una mayor complejidad 
narrativa y/o estética del cine animado, relegó al cine 
de animación más adulto –aunque no por ello mejor 
o peor- a la marginalidad y el prejuicio, debido a su 
escasa rentabilidad. O como la consideración del cine 
animado como género, siendo entendido como una 
derivación meramente temática del cine de acción 
real y por lo tanto carente de una narrativa, plena-
mente independiente de este, y equiparable a otros ci-
nes -géneros en realidad- como el dramático, el cómi-
co, el fantástico o el terrorífico pese a que la existencia 
de películas de animación tan dispares como Chicken 
Run: Evasión en la granja (2000), La dama y el vaga-
bundo (1955) o Peraustrinia 2004 (1990) entre tantas 
otras, demuestren lo contrario.

 Visto así ¿podríamos decir que existen temáticas, 
argumentos o lugares comunes exclusivos del cine de 
animación? En nuestra opinión, no. ¿O que la puesta 
en escena, que muchas veces parte de lugares comu-
nes audiovisuales pero también de la creatividad de 
sus creadores, es una, única e inconfundible dentro 
del cine animado? Tampoco, ya que este cine alberga 
cientos, miles de posibles puestas en escena diferentes 
gracias a la ventaja que le otorga su peculiar natura-
leza. Tal y como se asegura desde los estatutos fun-
dacionales de la francesa Asociación Internacional 
de Artistas de Cine de Animación (o ASIFA, según 
sus siglas en francés), la animación cinematográfica 
es la creación de imágenes en movimiento a través 
de la manipulación de técnicas sin nada que ver con 
los métodos propios de la acción real. Lo que implica, 
a su vez, que el cine animado puede ser un cajón de 
sastre en el que conviven el dibujo animado, la roto-
scopía, la animación fotograma a fotograma, la clay-
motion o animación hecha en plastilina, el collage o 
la animación en 3D entre otras muchas técnicas pero 
que tiene una única norma, común a todas las pelícu-
las de animación: su absoluta libertad respecto a una 
realidad que cuenta unas leyes de la lógica y la físi-
ca muy determinadas, pero que el cine de animación 
puede obviar, deformar o contrariar según sus intere-
ses narrativos. Aunque como ha quedado demostra-
do a lo largo de la Historia, esta postura privilegiada 
respecto al cine de acción real no ha hecho del cine de 
animación un mundo aparte, o especialmente inde-
pendiente de la narrativa propia del cine anclado a la 
lógica de la realidad filmada.

la narrativa del cine de 
animación 
 Al igual que ocurrió con precedentes históricos 
del cine como el taumatropo, el kinematoscopio y el 
fantascopio, el praxinoscopio, la linterna mágica que 
sofisticó los logros de éste, o el Kinetoscopio, el cine-
matógrafo patentado por los hermanos Auguste Ma-
rie Louis Nicolas y Louis Jean Lumière en el año 1895 
fue visto inicialmente como una divertida atracción, 
destinada al puro entretenimiento, de la que a duras 
penas podría considerarse que tenía una narrativa. 
Por aquel entonces, una parte importante de las pro-
ducciones cinematográficas eran plasmaciones docu-
mentales de episodios más o menos cotidianos, que 
difícilmente contaban con una trama que las verte-
brase. El cine en sí, y los trucos visuales que permitía, 
eran la verdadera atracción, más que las cortas pelícu-
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las que empezaban a componerlo como medio. Una 
percepción, la del cinematógrafo en sí mismo como 
truco, que, teniendo en cuenta los mentados ante-
cedentes y su vínculo con las tiras cómicas en países 
como los EE.UU. o el Japón, se extendió al cine ani-
mado tan pronto como este empezó su andadura, de 
forma más o menos consensuada históricamente, con 
el estreno en los EE.UU. de Humorous Phases of Fun-
ny Faces (1906) de James Stuart Blackton, que generó 
un buen número de imitaciones. El gusto por la sor-
presa y el espectáculo del público hacia estas primeras 
proyecciones cinematográficas se vio refutada desde 
el otro lado del charco con el estreno de la primera 
película de animación europea dos años después, con 
la francesa Fantasmagorie (1908). Mientras, el cine de 
acción real ya comenzaba a contemplarse como un 
fenómeno de masas e iba incorporando tramas ficti-
cias que comenzaron a asentar las bases de un lengua-
je narrativo, el cinematográfico, que hasta 1915 estuvo 
estrechamente vinculado al teatral. Fue entonces, con 
el estreno de El nacimiento de una nación (1915) de 
David W. Griffith (1875-1948), que se estandarizó esta 
narrativa, que a su vez fue rápidamente adoptada por 
el cine animado para comunicarse con su público, 
que veía la animación como un complemento del cine 
de acción real y no como un ente independiente y po-
sible acreedor de una narrativa propia. Despreciado 
por la comunidad artística, que consideraba el medio 
cinematográfico como un mero espectáculo de vida 
presumiblemente corta, comparable, según los miem-
bros de esa comunidad, a la de movimientos como 
el futurismo, el dadaísmo o el surrealismo, empeza-
ron a surgir algunos artistas aislados que, trabajando 
solos o en grupos de reducido tamaño, abanderaron 
una narrativa animada más heterodoxa venida mayo-
ritariamente de Europa, y más concretamente de Ale-
mania, Italia, Francia y Rusia, como contrapunto a la 
perteneciente a la propaganda y la sátira producidas 
en estos países durante la Primera Guerra Mundial. 
Mientras, en Gran Bretaña, Italia, Suecia o Finlandia, 
el modelo marcado por Alemania y Francia se perpe-
tuó, quedando en manos de profesionales del dibujo, 
la pintura o la publicidad, mientras desde la Rusia re-
volucionaria, autores como Dziga Vertov o Vladimir 
Mayakovsky se asentaron como nombres a tener en 
cuenta dentro de la vanguardia animada. 
 Pero ajenos a esa búsqueda de una narrativa pro-
pia, la industria animada de los EE.UU. seguía apo-
stando en gran medida una narración muy similar a 
la del cine de acción real con la intención de diver-
tir al público y servir de complemento a noticiarios, 

seriales e, incluso, como promoción de tiras cómicas 
populares para atraer al público a los lugares de pro-
yección. Hasta que, en 1928, un año después de que el 
cine mudo diese paso al sonoro, el cine de animación 
sufrió una sacudida con el estreno del cortometraje 
Mickey Mouse: El botero Willie (1928), que se con-
virtió rápidamente en un fenómeno social capaz de 
dar luz verde a las fantasías cinematográficas de uno 
de sus dos responsables, el productor Walt Disney, y 
de crear un sello creativo de alcance sociológico sin 
parangón. Rápidamente, y aprovechando el éxito de 
la combinación entre imagen y sonido y música de 
Mickey Mouse: El botero Willie (1928), animaciones 
como las Silly Symphonies: La danza de los esquele-
tos (1929) o, sobretodo Los tres cerditos (1933) y su 
celebérrimo tema musical “¿Quién teme al lobo fe-
roz?” compuesto por Ted Sears, relegaron al resto de 
la industria animada estadounidense, concentrada 
en Nueva York y los exitosos grupos Fleischer, Pat 
Sullivan y Aesop Fables’ Studio afincados allí, a un 
segundo plano. Recogiendo el guante lanzado por 
algunos de sus competidores, la animación firmada 
por Disney dotaba de rasgos antropomorfos a seres 
como el ratón Mickey, o los tres cerditos del corto-
metraje de 1933, gracias a una elaborada caricatura de 
rasgos reales que se convertían en una interpretación 
dibujada, pero creíble como animación zoomórfica, 
que suavizaba los elementos más miserables de sus 
tramas hasta lo amablemente cómico, con la inesti-
mable ayuda de festivas coreografías muy similares a 
las del cine musical. Este relativo parecido con la lógi-
ca propia del cine de acción real, o realismo dibuja-
do, se convirtió prácticamente en solapación entre 
ambos modos de representación cinematográfica en 
1937, con el estreno de Blancanieves y los siete enanitos 
(1937), primer y exitosísimo largometraje en color de 
la historia de la animación y uno de los moldes que, 
sumados al caldo de cultivo industrial mencionado, 
instauró una forma de recepción del cine de anima-
ción por parte del público que pervive hasta nuestros 
días. Blancanieves y los siete enanitos (1937), contaba 
con algunos de los elementos más reconocibles de la 
factoría Disney como las secuencias musicales y una 
leve zoomorfización de algunos de los personajes de 
la película, pero supuso una ruptura respecto a lo 
planteado hasta entonces por su alargado metraje y, 
también, por un tono marcado por el dramatismo e 
incluso el terror en oposición a la comicidad que se le 
presuponía, por pura costumbre y posibilidades cari-
caturescas, al cine animado. 
 Gracias a los sorprendentes avances técnicos, como 
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las cámaras multiplano, llevados a cabo por Disney 
durante esos nueve años que separan Mickey Mou-
se: El botero Willie (1928) de Blancanieves y los siete 
enanitos (1937), la narrativa audiovisual de esta últi-
ma resultaba poco menos que indistinguible que la 
del más elaborado cine de acción real del momento. 
Disney anotó en 1935 que “Las animaciones no deben 
retratar o duplicar la acción real o las cosas tal como 
suceden, sino hacer una caricatura de la vida y de la 
acción” (Bendazzi, 2003, p. 65), pero solo dos años de-
spués parecía querer rivalizar con el cine de acción 
real, aunque guardando celosamente su parcela de 
público infantil. No hay que olvidar que Blancanie-
ves y los siete enanitos (1937), inspirada en el cuento 
firmado por los hermanos Jacob y Wilhelm Grimm, 
fue la primera de una larga lista de muy suavizadas 
adaptaciones de cuentos infantiles por parte de la 
compañía, por lo que quizás, y debido a su preponde-
rancia industrial dentro del cine animado en general, 
el cine de animación quedase para siempre ligado al 
cine infantil en la memoria del público. Además, este 
vínculo se concretó en una narración férrea pero, so-
bretodo, clásica en su composición de tres actos pro-
pia de la literatura infantil, que instauró, debido a su 
impresionante éxito de taquilla, todo un canon narra-
tivo a imitar no solo por su validez, sino también por 
su rentabilidad. Aunque Disney fue el primero en no 
acomodarse y explorar nuevos horizontes narrativos 
con su atrevidísima Fantasía (1940), que llevó al lími-
te el binomio animación-musical como pocas veces a 
lo largo de la Historia del Cine, pero que al igual que 
otra de sus producciones estrenada en ese mismo año, 
Pinocho (1940), fue un estrepitoso fracaso de taquilla 
en Europa, inmersa desde hacía un año en la Segunda 
Guerra Mundial. Este conflicto arrasó el viejo conti-
nente y su economía, pero a cambio se saldó con la 
victoria estadounidense y la expansión económica 
que esta supuso para los EE.UU. convertido en líder 
mundial en rivalidad con la Unión Soviética, contra 
la que protagonizaría la Guerra Fría hasta su final, en 
1989. Un triste capítulo en la Historia, que también 
afectó considerablemente a la evolución del cine de 
animación durante los años siguientes.
 Ya que no solo el mundo cambió, también lo hizo 
Hollywood. A partir de 1946, las ventas de televisores 
en los EE.UU. se multiplicaron, y una serie de leyes 
antimonopolio asestaron un duro golpe al sistema 
de estudios, provocando una crisis en la industria 
que el cine de animación, por su consideración de 
complemento del de acción real, fue el primero en 
sufrir. Mientras la televisión cogía la antorcha de la 

animación más o menos clásica aunque con fines 
decididamente cómicos – un fenómeno en el que 
no nos detendremos por ceñirnos a lo estrictamente 
cinematográfico – los estudios Walt Disney cesaron 
su producción de cortometrajes, centrándose en la 
de documentales y películas infantiles de acción real. 
Pronto, de entre las cenizas de la industria animada 
surgió la independiente United Productions of Ame-
rica (UPA), y la vanguardia animada en suelo esta-
dounidense encontró su lugar en la creación de títu-
los de crédito como los de Saul Bass, en movimientos 
de cine experimental como el surgido en la Costa Oe-
ste, o en producciones independientes destinadas al 
público adulto, y de carácter contracultural. La narra-
ción de animación clásica para la gran pantalla entró 
así en una especie de estado de hibernación, dando 
carta de naturaleza en suelo estadounidense a otro 
tipo de cine animado, moralmente más complejo, en-
focado al público adulto y rico en experimentación, 
aunque de escaso presupuesto y relativa repercusión. 
Una popularidad comparable, hasta cierto punto, a la 
del cine animado más o menos experimental de otros 
países del globo bajo la influencia de las economías 
del libre mercado, pero lejos de una revitalizada ani-
mación en los países de la Europa occidental. Allí, la 
producción animada se dividió entre las películas que 
imitaban, a grandes rasgos y sin demasiado acierto, 
el cine de la edad de oro de Walt Disney, y otras de 
carácter más experimental que adquirieron una “au-
tonomía propia, inspirándose en todas las variedades 
del cine y en la experimentación del mundo gráfico” 
(Bendazzi, 2003, p. 269), muy favorecida por la buena 
aceptación de estas propuestas por parte del público.
 Mientras, en Europa oriental y el resto de países 
bajo la influencia soviética, toda producción venida 
desde el otro lado del telón de acero era visto con 
suspicacia, provocando una voluntariosa búsqueda 
por parte de la industria cinematográfica en general 
de modelos narrativos ajenos a los venidos, especial-
mente, desde los EE.UU. pero también desde otros 
países de la órbita capitalista. Pero además, el cine 
animado de los países soviéticos dependía de los fon-
dos cedidos por el Estado que permitía una cierta re-
gularidad de producción a pocos años del fin de la 
Segunda Guerra Mundial. Estas piezas animadas eran 
de una uniformidad estilística, temática y narrativa 
considerable pero, pese a todo, temáticamente solían 
inspirarse en las tradiciones y folclore de los diferen-
tes países que se encontraban bajo la órbita soviética, 
las artes gráficas o la ilustración satírica, lo que per-
mitía, por un lado, una mayor variedad que las que, 
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“obligadas” por el mercado y el modelo Disney –no 
en vano, cabeza visible del cine animado venido de 
los países capitalistas- pero también una obligatori-
edad para con el realismo socialista impuesto desde 
las altas instancias soviéticas. Pero con las mejoras 
económicas del bloque soviético y la relajación del 
estalinismo, esa obligatoriedad se atenuó, dando paso 
a una mucho más fértil y variada producción de cine 
de animación, que desapareció casi por completo con 
la caída de la Unión Soviética y el fin de la Guerra 
Fría. Dependientes de unos fondos estatales esfuma-
dos, estas cinematografías se resguardaron en las fil-
motecas y el revisionismo histórico, lejos de la actua-
lidad y de las salas de exhibición internacionales, que 
volvieron a quedar en manos de Hollywood, mientras 
los grandes canales de distribución internacional re-
caían, una vez más, en las manos de la factoría Disney 
y, en menor medida, en las nuevas divisiones de cine 
animado de majors como Warner Bros. o Dreamwor-
ks, muchas veces a la zaga de los éxitos del estudio 
creador de Mickey Mouse. Un nuevo tablero indu-
strial que certificó la resurrección del antiguo modelo 
a nivel internacional, y que tuvo entre sus causas la 
desprotección estatal de algunas de las industrias de 
cine animado de la Europa occidental, dejándolas a 
merced del favor del público, y el retorno del modelo 
popularizado por Walt Disney, que resurgió de sus ce-
nizas, como estándar de cine de animación.

diluyendo fronteras 
 El fin de la Guerra Fría coincidió, además, con el 
estreno de la que aún a día de hoy se considera la pri-
mera película de la segunda era dorada de la compañía: 
La sirenita (1989), basada en un cuento clásico de Hans 
Christian Andersen cuyo contenido blanquea sin 
complejos aunque respetando una estructura narrati-
va, de nuevo, clásica, y trufada de canciones y animales 
antropomórficos. La resurrección de estas constantes 
y del modelo narrativo que las sustenta, prácticamente 
sin oposición dentro de la industria y los canales de 
exhibición oficiales de la economía de libre mercado 
capitaneada por los EE.UU., se vio refutada con el 
tremendo éxito de La bella y la bestia (1991), primer 
film de éxito que combinaba la animación en dibujos 
animados tradicional con animación hecha por orde-
nador, tras una primera muestra de esa mezcla de in-
fografía y dibujos animados que fue la mucho menos 
popular Basil. El ratón superdetective (1986).
 Además, y pese a numerosas iniciativas de carácter 
más o menos experimental de escasa repercusión en-

tre un público más o menos amplio, la década de los 
ochenta y noventa del siglo XX supuso el desembarco 
en Occidente de nuevas formas de representación ani-
madas, venidas mayoritariamente de Oriente y, más 
concretamente, de Japón, que ampliaron la percepción 
que una parte importante del público occidental tenía 
del cine de animación. El anime, o dibujos animados 
en japonés, hizo su irrupción en formato de largome-
traje a través de películas de dibujos animados como 
Akira (1988), Mi vecino Totoro (1988) o La tumba de 
las luciérnagas (1988), estas dos últimas producidas 
por Studio Ghibli. A ojos de un público considerable, 
el cine animado saltó desde un cine infantil, que nunca 
abandonó, hasta zonas mucho más turbias, violentas y 
sexualizadas. Pero además, se popularizó una nueva 
estética y tipología narrativa, casi siempre vinculada 
al anime y a un paso de la abstracción, que ganó visi-
bilidad durante la década siguiente de la mano de Stu-
dio Ghibli, o de estudios independientes como Mad 
House. Aunque a pesar de todo, y del desembarco de 
la animación distribuída a través de la red de Internet 
en la que no nos detendremos, una nueva generación 
de animadores asiáticos como Makoto Shinkai han vi-
rado hacia argumentos y temáticas más costumbristas 
en los últimos años, incluso en películas más fanta-
siosas en su base, como Pokemon: La película (1999), 
que regresa a modelos comparativamente más vincu-
lados a la causalidad narrativa y estructura dramática 
propias del clasicismo. En cualquier caso, y puede que 
gracias a ese enfoque más adulto e igualmente popu-
lar, la animación se dignificó como medio a ojos de 
muchos espectadores de edad avanzada. Un público 
que, no sin un ocasional paternalismo, solía perma-
necer ajeno al consumo cine de animación pero que 
se vio atraído incluso hacia algunas propuestas ani-
madas dirigidas (o que incluían) al público infantil. 
Una nueva percepción,  cimentada quizás en el cam-
bio de paradigma ofrecido por el desembarco del ani-
me en occidente pero que a buen seguro debe mucho 
a la labor de Pixar Animation Studios y la particular 
revolución, no tanto narrativa como técnica, que em-
prendió a mediados de los noventa del siglo XX: la 
normalización de la imagen en 3D como herramien-
ta de animación integral. Cuando Pixar Animation 
Studios estrenó el largometraje Toy Story (Juguetes) 
(1995), redefinió para muchos espectadores las posibi-
lidades del cine de animación rompiendo la bidimen-
sionalidad propia de los dibujos animados, y lavando 
la cara a una firme narrativa clásica que, pese a todo e 
incluso en propuestas posteriores de la compañía tan 
sofisticadas y complejas como Del revés (Inside out) 
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(2015), permanecía invulnerable. Mientras, la anima-
ción en dibujos animados pasó de ser el punto fuerte 
de una revitalizada factoría Disney durante la déca-
da de los noventa con exitosas películas El rey león 
(1994), aunque incluyendo numerosas escenas y per-
sonajes creados íntegramente en animación 3D. Una 
incorporación que poco a poco ganó en protagoni-
smo hasta erigirse en la herramienta por excelencia 
del siglo XXI del cine de animación, dentro y fuera de 
la factoría Disney, con filmes como Frozen. El reino de 
hielo (2013), Robots (2005),  Shrek (2001), Los increíbles 
(2004) o WALL·E: Batallón de limpieza (2008), y gene-
rando incluso una recuperación de otras tecnologías 
de la animación, consideradas caducas, como forma 
de resistencia y autoría dentro y fuera de la industria.
 Pero hay más. En muchas ocasiones, el grado de 
“realismo dibujado” permitido por estas nuevas tec-
nologías, llevó a los trucajes de animación insertados 
en el cine de acción real a nuevas cotas. Histórica-
mente, estas técnicas tenían en común su voluntad 
de suplantar una realidad que por diferentes motivos 
nunca ha tenido lugar, pero han alcanzado sus cotas 
más altas con la animación en 3D, capaz no ya de su-
plantar la realidad sino de crearla. Desde su prime-
ra utilización en Star Trek II: La ira de Khan (1982), 
la animación en 3D ha creado nuevos mundos, de-
formó a placer cuerpos de intérpretes reales e incluso 
suplantó y tergiversó la Historia, sembrando la duda 
¿Cómo distinguir la realidad de su simulación, en una 
pantalla? Históricamente la distinción entre el cine de 
animación y el de acción real ha sido controvertida, y 
se ha visto sostenida por la confusión entre la natu-
raleza técnica y la naturaleza narrativa de las pelícu-
las que compondrían ambas categorías. Pero ahora, 
y gracias a avances como las Computer Generated 
Images, o el Motion-Capture, se ha logrado combinar 
tal cantidad de esas imágenes en movimiento mani-
puladas a través de técnicas sin nada que ver con los 
métodos propios del cine de acción real antes comen-
tadas, que la de “cine de acción real” se ha converti-
do en una categoría muchas veces engañosa. Junto al 
de “cine de animación”, ambos conceptos se definen 
ahora por la afinidad o distancia que mantienen con 
una tercera definición, también bastante pantanosa e 
igualmente basada en estereotipos, como sería la de 
“realismo” cinematográfico entendido como “vera-
cidad” respecto a un modelo estético determinado 
e igualmente pactado con el público, en oposición 
al “realismo dibujado”, que a su vez se define por un 
canon estético basado en el trazo o la caricatura. La 
diferencia respecto al cine anterior al trucaje digital 

estriba en que este “realismo”, una vez ha sido coloni-
zado (o directamente ocupado) por la animación, ya 
no se ve atado a la lógica de la realidad o sus leyes físi-
cas. Lo que, disueltas las barreras que diferenciaban 
ambos conceptos, desnuda más aún las cuestiones 
que se han planteado a lo largo de este texto, porque 
¿tiene sentido seguir hablando de cine de animación 
y de cine de acción real como dos compartimientos 
estancos? ¿Existe realmente una narrativa exclusi-
va del cine de animación y por lo tanto una o varias 
narraciones estrictamente animadas? Preguntas que, 
independientemente de las respuestas que ofrezcan, 
no merman sus capacidades estrictamente cinema-
tográficas, ni tampoco pedagógicas, para públicos de 
todas las edades.

la importancia de una 
formación en el cine 
 Es preciso que niños y jóvenes aprovechen las posi-
bilidades que tiene la cultura audiovisual para la for-
mación cognitiva, afectiva y de actitudes.
 Educando la mirada desde niveles tempranos, co-
nociendo, leyendo, interpretando y reflexionando 
sobre el cine, buscando el sentido de cada posición 
o movimiento de cámara, de cada frase del diálogo 
narrativo, de cada gesto interpretativo de los perso-
najes, de la composición del decorado, del estilo de 
la música y los efectos de sonido, de lo que se ve y lo 
que se oculta, se deduce o intuye, lograremos asimi-
lar la fuerza de los mensajes que engloba el séptimo 
arte y, en este caso, el cine de animación (Almacellas, 
2004; Prats, 2005; Ambrós y Breu, 2007, 2011 y García 
Amilburu, 2009). 
 En suma, la formación en el cine busca desarrol-
lar la personalidad del alumnado de forma integral, 
especialmente en la formación de valores. Por ello, es 
responsabilidad nuestra generar prácticas que sean 
coherentes con los valores propios de una sociedad 
plural que quiere profundizar en su democracia a to-
dos los niveles, desde las relaciones entre iguales, a la 
vida familiar, a la de la escuela y a la de la comuni-
dad y la sociedad en general (Bolívar, 2006; Escámez, 
García Pérez y Llopis, 2007 y Marina, 2014).
 Quienes educamos sabemos que es imprescindible 
promover entre el alumnado esos ideales y aspiracio-
nes que están latentes en su interior a fin de impul-
sarlos y ponerlos en práctica. La pretensión de crear 
ambientes de convivencia pacífica para la vida que 
favorezcan la reflexión y el análisis crítico de los valo-
res y, en ocasiones, también los propios contravalores 
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constituye un objetivo pedagógico esencial. Por tan-
to, teniendo en cuenta la época y las diversas cultu-
ras que vivimos, hemos de convenir que los valores 
orientan las normas, las actividades, las conductas, las 
opiniones y son elementos esenciales en nuestra for-
mación. Educar en valores es impulsar condiciones 
para aprender a construir nuestros personales siste-
mas de valores y para crear entornos que afectan a los 
procesos formativos  (Camps, 2011). 
 El cine enseña a percibir las características del 
mundo real  y contribuye a configurar la sensibili-
dad, ese valor que aflora de vez en cuando y promue-
ve sentimientos e ideas frente a las situaciones de la 
vida expuestas en la película (Costa, 2010 y Grande 
y Pérez, 2016). En el caso de Shrek (2001), como pro-
tagonista, se siente mal con el mundo y le comenta a 
su inseparable Asno la preocupación que vive ante los 
prejuicios sociales y la soledad que le invade: “¡...es  
el mundo el que parece tener un problema conmigo. 
Toda la gente cuando me ve grita, corre y dicen mirar 
ese ogro feo y tontorrón. …No me conocen y se atre-
ven a juzgarme, por eso estoy mejor solo!” (45´44´´). 
Este personaje de animación ayuda a orientar nuestro 
comportamiento, a reflejar nuestros sentimientos y a 
extraer los valores sobre la belleza interior de las per-
sonas y nos sirven de ejemplo para modificar nuestras 
conductas. 
 En este orden de cosas, se ha indicado que el re-
conocimiento de la autonomía, la consideración de 
la diversidad como un valor, el respeto a la dignidad 
de la persona permite avanzar hacia sociedades in-
clusivas, moralmente pluralistas y tolerantes y de ese 
modo facilitar la convivencia intercultural (Martínez, 
Esteban, Jover y Payá, 2017). 
 Una vez más, el cine de animación nos brinda la 
posibilidad de reflexionar estas cuestiones; de ahí que 
seleccionemos otra escena del filme, Historia de una 
gaviota (y del gato que le enseñó a volar) (1998), don-
de el felino Zorbas le dice a la gavina Afortunata, “…te 
queremos porque eres una gaviota…No te hemos con-
tradicho al escucharte graznar que eres un gato porque 
nos halaga que quieras ser como nosotros, pero eres di-
ferente y nos gusta que seas diferente” (1h. 37’’). 
 El profesorado es sobradamente conocedor de los 
avances y desarrollos tecnológicos de la sociedad de 
la información y la comunicación, así como de su re-
percusión, no sólo en la economía y organización so-
cial, sino también en los estilos de enseñanza y en el 
aprendizaje a lo largo de la vida. De ahí que demande 
una formación continua que propicie la adquisición 
de nuevos conocimientos y el desarrollo de nuevas 

habilidades. Por consiguiente, no dudamos de que la 
preparación profesional conlleva la actualización per-
manente. Y que la comprensión del cine requiere su 
aproximación constante, especialmente si se pretende 
un entendimiento del mundo cinematográfico. Como 
consecuencia, se hace necesario un adiestramiento y, 
sobre todo, una educación para la reflexión, para el 
conocimiento y para el juicio, no ya sólo crítico, sino 
también de comportamiento. Recordemos la entraña-
ble escena ofrecida en la película Up, una aventura 
de altura (2009), sin diálogo, pero acompañada de 
una música melódica, nos sumerge en la historia de 
vida de los protagonistas, Carl y Ellie (6´45´´), todo 
un proyecto en común donde las alegrías y adversi-
dades conviven y priman valores como el amor, la 
fidelidad, el respeto, la armonía, la colaboración, la 
superación….Este escenario representa un apropiado 
modelo en el que los escolares reflexionen, comenten 
y asocien a las historias de sus familias, en especial de 
sus padres y abuelos. 
 El cine nos sumerge y encamina hacia la emoción, 
el sentimiento, la sensibilidad, pero también hacia la 
percepción, la inteligencia y el juicio crítico, para cap-
tar el mensaje en toda su dimensión. El tema de las 
emociones no se escapa de las creaciones en cine de 
animación. El peso de lo emotivo en estos relatos es 
importante y contribuye al desarrollo de pautas de in-
teligencia emocional desde la infancia. En este senti-
do sugerimos la película Del revés (Inside Out) (2015) 
pues a través de sus personajes, ofrece un espléndi-
do marco colmado de emociones. La estrella, Riley, 
vive la alegría, tristeza, el miedo, la ira y el asco en 
entornos familiares, escolares y en el grupo de igua-
les. Los personajes del filme cautivan al público in-
fantil y aprenden a medir y estimar valores, una tarea 
que debe combinarse con la práctica de la voluntad 
y la perseverancia, con el de la razón, las emociones 
y los sentimientos (Mendinueta, 2008; Porto, 2013 y 
Martínez-Salanova, 2015).
 Como bien sabemos, las familias y el profesorado 
adquieren roles y conocimientos diferentes pero com-
plementarios. Los maestros reconocen la necesidad 
de crear alianzas con las familias pues son los padres 
los principales responsables de la educación de sus 
hijos (García López, Pérez y Escámez, 2009; Garreta, 
2014 y Torío, Fernández e Inda, 2016). Gracias a este 
enfoque cooperativo asume que tanto la escuela como 
la familia poseen capacidades y el docente confía en 
la habilidad de los padres para encontrar recursos y 
ejercer adecuadamente su paternidad.
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el cine de animación en 
el proyecto de cine de 
“padres y maestros” 
 El Proyecto de intervención pedagógica con el cine 
de la Revista (PyM) ha cumplido 20 años. En esta 
ocasión, queremos centrarnos en las películas del 
género de animación; no obstante recomendamos, 
para una mayor comprensión, la consulta en la web 
de la relación de las 138 guías de cine editadas hasta 
mayo de 20163. 
 Dicha relación se vincula a un estudio publica-
do en junio de 2016 que versa sobre los orígenes y 
las características del citado Proyecto innovador, a 
propósito del 50 aniversario de la Revista (Buitrago 
y Pereira, 2016). Además, señalamos las ventajas de 
acceder desde la red a todas estas guías de cine4.
 Dado el interés que suscita, nos centraremos en las 
28 guías de cine existentes referidas al género de ani-
mación, describiremos también los aspectos genera-
les más relevantes de ellas5.
 Se incluyen dentro de la sección titulada – Cine y 
transversales –, es decir, están vinculadas a los temas 
transversales (LOGSE, 1990). Y siguen las orientacio-
nes así como el esquema establecido por el Consejo de 
Redacción de la Revista. En general, constan de cuatro 
páginas: en la primera se suele  indicar el tipo de de-
stinatarios (alumnado de Educación Infantil, Prima-
ria, Secundaria…). Esta puntualización, desde hace 
un tiempo, se deja abierta pues a menudo no convie-
ne excluir su uso en otros niveles. Es habitual que las 
películas de animación estén destinadas preferente-
mente a alumnado de Educación Infantil y Primaria, 
sin embargo, y en algunos casos, es muy adecuada su 
utilización con escolares de otros niveles para debatir 
temáticas sobre convivencia pacífica como El príncipe 
de Egipto (1998), Persépolis (2007) o Arrugas (2011). 
 Del mismo modo, estas guías de cine de animación 
se encaminan a otros escenarios formativos como 
escuelas de padres y a variadas asociaciones, organi-
zaciones, fundaciones y centros específicos de rehabi-
litación y reinserción social. Además, contamos con 
muestras fílmicas de animación para todas las edades 
como  es el caso de Shrek (2001), una admirable refle-
xión sobre el respeto y la tolerancia o el cortometraje, 
Los fantásticos libros voladores del Sr. Morris Lesmo-
re (2011), un obvio testimonio acerca de las ventajas 
que ofrece la adquisición de conocimientos a través 
de la lectura.
 En cuanto a las personas que han colaborado en la 
confección de estas guías comprobamos que la ma-

yoría de todas llevan su autoría. Hay veces que estos 
materiales se elaboran a modo individual y otras en 
grupo. Los autores son personas que estudian sobre el 
cine de animación y trabajan con él, además de sen-
tirse inquietas por la innovación educativa, mostrán-
donos sus propuestas pedagógicas. Mayoritariamente 
son docentes que ejercen su profesión, en especial, en 
los niveles de Educación Infantil y Primaria aunque 
también participa profesorado de otros niveles edu-
cativos y de otros ámbitos de educación no formal. 
En ocasiones son educadores que desempeñan fun-
ciones en departamentos de orientación de centros 
educativos que pertenecen a seminarios de educación 
permanente y a grupos de innovación educativa, que 
están vinculados a equipos de investigación, o son 
asesores pedagógicos de editoriales o se relacionan 
con la formación universitaria y continua.  
 Sobre cómo se decide la elección de las películas 
de animación, conviene matizar que prima la calidad 
y la actualidad de las mismas, el contenido educativo 
a tratar y la originalidad pedagógica. Hay momentos 
en que estas guías están en consonancia con el tema 
monográfico de la Revista PyM (como sucede con 
Wall.E: Batallón de limpieza (2008), dedicado a la 
astronomía; o Enredados (2010), centrado en la Edu-
cación Infantil).
 Habitualmente se trabajan largometrajes, sin em-
bargo, enterados de las grandes ventajas educativas 
que ofrecen los cortometrajes, de ahí que también los 
vayamos considerando. Asimismo, ante el interés que 
despierta, procuraremos ofrecer alguna guía referente 
a los inicios del cine de animación, como se ha hecho 
en la investigación realizada hace unos años con la 
película Blancanieves y los siete enanitos (1937), ele-
gida por ser el primer largometraje de Walt Disney 
y por el reconocimiento obtenido en los premios de 
Hollywood y dada su gran repercusión, en 1998 se 
lanzó en formato video (Pereira, 2005, pp. 81-91).
 Como se puede constatar, la mayor parte de las 
guías de cine, en su primera página insertan citas 
célebres, o frases emblemáticas, bien extraídas de 
la propia película, como acontece con el personaje 
Alegría, de la película Del revés (Inside out) (2015) 
cuando expresa, “No puedes centrarte en lo que va 
mal. Las cosas siempre se pueden mejorar, hacerlas 
divertidas”; o también se muestran pensamientos de 
interés, como el del director Lasseter al referirse a la 
cinta Bichos (1998), “El arte desafía a la tecnología y 
la tecnología inspira al arte”. Desde la dirección de la 
Revista se estudió una vía de divulgación más amplia 
de esta experiencia educativa con el cine. Así salió la 
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publicación de una selección de guías de cine en ver-
sión libro para servir de ayuda a docentes, a familias y 
a diversas instituciones socioeducativas.
 La primera obra difundida en el año 2003, firmada 
por el Equipo Pedagógico de Padres y Maestros, per-
sigue acercar el cine a la realidad educativa y animar 
al profesorado a desarrollar procesos de aprendizaje 
con este recurso audiovisual en interacción con las 
diversas áreas curriculares y los temas transversales. 
En esta treintena de películas elegidas y siguiendo el 
estilo de guías educativas de la Revista PyM, también 
se hallan las relativas al género de animación como 
La bella y la bestia (1991), Pocahontas (1995) y La espa-
da mágica (1998). Todas ellas abordan temas socioe-
ducativos de importancia para el centro escolar, las 
familias y otros agentes sociales que deben conocer 
e implicarse (como igualdad de oportunidades, con-
vivencia familiar y escolar, discapacidad, tolerancia, 
fomento de la lectura o consumo justo, entre otros). 
 Transcurridos seis años y, ante su muy positiva re-
percusión, en el 2009, se divulgó una nueva obra con 
una selección y adaptación de películas publicadas en 
PyM. Esta vez se ofrecen 50 películas y un centenar 
de propuestas educativas que animan a reflexionar 
sobre los derechos humanos y la ciudadanía. Otra 
vez más, comprobamos que el cine de animación es 
idóneo para fomentar valores y las películas Pocahon-
tas (1995) e Historia de una gaviota y el gato que le en-
señó a volar (1998) nos resultan de gran utilidad para 
el tratamiento de la diversidad cultural y el cuidado 
del medio ambiente, la amistad y respeto, mientras 
que Persépolis (2007) es un fiel exponente de toleran-
cia y libertad. Otros valores como la comunicación, 
convivencia y el reparto de funciones en la familia son 
dignos de análisis en Los increíbles (2004). Por esta 
razón, estos libros comentados cumplen el objetivo 
de las guías de cine de la Revista, es decir, ampliar 
la experiencia de educar en valores a través del cine 
de animación, no sólo desde los diversos cursos de 
formación permanente del profesorado sino también 
desde las variadas sesiones de la escuela de padres que 
el Equipo Pedagógico de PyM ha ido celebrando du-
rante de estos años.
 La segunda etapa de esta experiencia con el cine, di-
vulgada en la Revista, se sitúa en septiembre de 2010, 
cuando esta ha pasado al patrocinio de la Universidad 
Pontificia Comillas de Madrid. La Facultad de Ciencias 
Humanas y Sociales se hace cargo de la elaboración de 
la publicación con una dirección y un consejo edito-
rial nuevos. En esta segunda andadura que llega hasta 
hoy, se han difundido 36 guías cinematográficas. Con 

respecto al cine de animación, se estrena con la guía 
del filme Enredados (2010) y la más reciente sobre este 
género es el cortometraje, Los fantásticos libros vola-
dores del Sr. Morris Lessmore (2011). Como se eviden-
cia, hasta la fecha de hoy, son 7 las guías fílmicas de 
animación reproducidas. A partir de 2011 esta sección 
en la Revista pasa a denominarse – Filmoteca PyM –. 
Las guías de cine se imprimen en color, mejorando su 
estética. Desde finales de 2010 hasta el 2014, la maque-
tación va cambiando ligeramente. Por consiguiente,  
mantienen actualizados los principios pedagógicos 
para educar en valores con el cine de animación acor-
de a las leyes (LOE, 2006 y LOMCE, 2013). 
 Desde febrero de 2011, se adjunta el correo elec-
trónico de las personas colaboradoras. El punto dedi-
cado a quienes van dirigidas las guías de cine, a partir 
del año 2015, ya no se especifica pues se procura dejar 
este aspecto más abierto, considerando a distintos ti-
pos de destinatarios.
 Una vez comentados los aspectos generales que con-
forman estas guías de cine en la Revista PyM durante 
dos décadas, finalizamos este punto describiendo los 
apartados de la estructura interna de las mismas que 
servirán de apoyo a quienes deseen reflexionar sobre 
una película concreta y quieran ponerla en práctica a 
partir de una serie de propuestas pedagógicas dirigi-
das a educadores, alumnado y familias.
 Ficha técnica: nos ofrece la información sobre los 
diferentes recursos humanos y técnicos que se han 
utilizado. Cuando se ve,  se analiza y se disfruta un fil-
me, en este caso de animación, es importante conocer 
todos los elementos básicos que la han hecho posible, 
es decir, la dirección, nacionalidad, producción, in-
terpretación, montaje, distribución, fotografía, músi-
ca, duración, estreno, página web, premios,…  
 La historia: se trata de exponer, con estilo claro y 
conciso, la primera impresión del argumento de la 
película, sin emitir matizaciones ni juicios de valor so-
bre ella. Se reflejan las acciones destacadas mantenien-
do un orden coherente que permita su comprensión.
 Temas y Valores: es inmensa la gama de asuntos 
conceptuales y de actitud que se pueden trabajar a 
partir de las 28 películas de animación ofrecidas. Son 
contenidos entresacados de las historias de que con-
stan las películas de animación que a su vez, están 
basadas en los cuentos clásicos, narraciones orales, o 
guiones adaptados. 
 Antes de ver la película: es un momento previo a 
la proyección de la película. Consiste en ofrecer una 
serie de cuestiones y actividades a modo individual o 
grupal. Pueden ser de tres tipos: 
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 De investigación: que proporcione al alumnado los 
conceptos, las claves, el lenguaje, etc. para ayudar a 
comprender el filme.
 De conocimientos previos: que aproxime el tema 
base de la película, provoque  interés y se expongan 
los sentimientos y actitudes suscitados.
 De motivación: que ayude a sugerir, aclarar,…sin 
adelantar lo que vamos a ver pero sí suscitando el de-
seo de disfrutar de la película.
 Secuencias/Escenas: si entendemos la secuencia 
como un conjunto de imágenes o escenas que tie-
nen sentido y coherencia por sí mismas en la propia 
película, tras el visionado, es lógico que ésta despierte 
ideas, percepciones y sentimientos. Nos detenemos 
en aquellas secuencias que más nos han impactado, 
impresionado, alegrado o decepcionado. De ahí que 
en este apartado seleccionemos, meditemos y comen-
temos las secuencias y escenas más relevantes que 
nos ayudarán a entender el lenguaje cinematográfico: 
planos, encuadre, movimientos, color, música, efectos 
sonoros,….y así comprender la historia de la película.
 Preguntas: las secuencias-escenas están acompaña-
das de una serie de cuestiones para que los educado-
res, según el tipo de contexto y colectivo donde se 
lleve a cabo, puedan adaptarlas como convenga. Son 
interpelaciones sencillas y directas, orientadas a ayu-
dar al escolar a conocer el argumento del filme, y a 
entender el lenguaje cinematográfico mediante con-
ceptos y recursos fílmicos que le ayuden a elaborar 
sus propias conclusiones. De este modo, es el momen-
to de ofrecer la posibilidad de establecer un clima de 
trabajo grupal donde el docente actúe de dinamiza-
dor del debate, del análisis y de la crítica constructiva 
sobre los diferentes problemas sociales que surjan de 
la película con el fin de llegar entre todos a conclu-
siones que faciliten aprendizajes significativos (Pérez 
Millán, 2014). 
 Algunas curiosidades de interés: en este espacio 
tienen cabida la biografía y trayectoria profesional 
de quienes dirigen las películas. Los que realizan las 
diversas interpretaciones y doblajes de los actores. 
También se informa sobre los avances tecnológicos y 
mediáticos del cine de animación en estas 28 pelícu-
las (dibujos en 2 D, dibujos mediante animación en 
plastilina o claymation, variedades en stop motion, 
pixilación, animación flash, dibujos en 3D, foto rea-
lidad, dibujos en sistema digital, captura de imagen 
por ordenador, etc.). Por ello, traemos a colación a 
Toy Story (Juguetes) (1995), por considerarse la pri-
mera película realizada íntegramente en ordenador y 
su apertura a todo un mundo de sugerencias creati-

vas (Walt Disney, 2001; Porto, 2016 y López, Placer y 
Ayerra,  2016). Así como la función de la música den-
tro del discurso narrativo audiovisual y su trascen-
dencia en la formación fílmica de la infancia, favore-
ciendo el recuerdo y la comprensión de las imágenes 
y argumentos del cine de animación (Correllero y 
Melgarejo, 2010 y Ross, 2017). 
 Actividades de experiencia, reflexión y acción en 
común: una vez vista la película, proponemos una se-
rie de tareas para trabajar, bien de forma individual o 
grupal. Se refieren a:
 La experiencia: entendida como apertura a la reali-
dad. Es toda forma de percepción tanto interna como 
externa. Se pretende que el alumnado tome concien-
cia de las prácticas que ha valorado a partir del visio-
nado de la película.
 La reflexión: es la actividad más intelectual. Consi-
ste en preguntarse por el conocimiento y la relación 
que la experiencia tiene con la propia situación. Se 
trata de captar la razón de la película, de enlazar los 
conocimientos previos con los adquiridos y de hacer 
una interpretación de su mensaje. Es una invitación a 
una crítica constructiva y la adopción de una postura 
coherente.
 La acción: implica asumir una actitud personal 
frente a la realidad descubierta o construida y actuar 
en consonancia con ella. Significa que el alumnado 
interiorice los contenidos, valores y actitudes y poste-
riormente guíe sus decisiones y acciones.
 Por último, quisiéramos comentar el papel relevan-
te que ejerce la familia en estas 28 muestras de cine de 
animación. De este modo, el amor de pareja, el ma-
trimonio y la igualdad de oportunidades se reflejan 
en La Bella y la Bestia (1991) y en Pocahontas (1995). 
Igualmente, analizamos la evolución de modelos ma-
sculinos y femeninos a través de películas como En-
redados (2010), Brave (Indomable) (2012) y Frozen: el 
reino del Hielo (2013).
 Sobre los diversos tipos de familias, el mundo de 
los juguetes y el consumo justo, la seguridad vial, y el 
ocio y tiempo libre se plantean en Toy Story (Jugue-
tes) (1995). En cuanto al manejo de los videojuegos 
o el uso saludable de las nuevas tecnologías de la in-
formación lo ofrecen Pokémon (La película) (1998) y 
Robots (2005). Por lo que respecta al valor de la cola-
boración, la constancia, el trabajo en equipo y el cum-
plimiento de las normas se muestra en Bichos. Una 
aventura en miniatura (1998). 
 Otra cuestión de interés en la vida familiar es la 
relación entre hermanos y los valores que se deben 
cultivar como la amistad y respeto, se aprecian en 
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Hermano oso (2003). Y aquellos problemas asociados 
con los miedos y terrores nocturnos que dificultan 
el sueño infantil, la película Monstruos, Inc.(2001) 
ofrece atinadas propuestas pedagógicas. Acerca de 
la discapacidad y la educación inclusiva, la película 
La espada mágica (1998) nos sirve de referencia. De 
igual manera ocurre con el filme Del Revés (Inside 
out) (2015) al tratar la dedicación, el apoyo y diálo-
go familiar durante los primeros años de vida de los 
hijos, pues constituyen elementos clave para educar 
las emociones. La película Enredados (2010) abor-
da el tema de la sobreprotección frente a la libertad 
y responsabilidad en la familia. Mientras que Shrek 
(2001) defiende la importancia de la belleza interior 
de las personas y valores como el respeto y la toleran-
cia favorecen la autoestima. 
 En lo concerniente al desarrollo de estilos saluda-
bles en la familia se contemplan en  Wallace & Gromit 
(2005), Bee Movie (2007) y Ratatouille (2007). Otras 
muestras como Dinosaurio (Walt Disney) (2000), 
Up. Una aventura de altura (2009) y Arrugas (2011) 
nos hacen reflexionar sobre la etapa de la vejez y los 
valores como el amor y el respeto hacia los abuelos 
favoreciendo las relaciones intergeneracionales. Asi-
mismo, intentan aproximarnos a instituciones que los 
atienden (residencias, centros de día,…).
 El cuidado del medio ambiente es otro de los temas 
a considerar desde la infancia, en las películas El bo-
sque animado (2001) y Wall.E: Batallón de limpieza 
(2008) encontramos provechosas secuencias que in-
citan a la reflexión. Y sobre los modos de despertar 
el interés por la lectura junto al incremento de valo-
res como el esfuerzo y el afán de superación perso-
nal se observan en La Bella y la Bestia (1991) y en Los 
fantásticos libros voladores del Sr. Lessmore (2011). 

utilización del cine de 
animación en las aulas: 
una experiencia del uso de 
guías de cine
 En el centro educativo, como docentes, les enseña-
mos a interpretar lo que leen a través de cuentos, lo 
que escuchan a través de canciones y también pode-
mos analizar lo que ven a través de las imágenes de 
las películas y de las opciones tecnológicas: internet, 
televisión, redes sociales, YouTube, cine… Estamos 
inmersos en un mundo dominado por la imagen 
donde los niños viven la era digital y se desenvuel-
ven en la comunicación audiovisual, donde aprenden 
por observación, del comportamiento de los adultos, 

de sus héroes de series y películas; siendo el cine un 
agente educativo de enorme poder, cargado de va-
lores como el respeto, la ternura, la cooperación, la 
generosidad, la perseverancia,… además podemos 
utilizarlo para transmitir contenidos curriculares de 
cualquier área. 
 Podemos trabajar el cine de animación como un 
proyecto interdisciplinar, recogido en la progra-
mación general anual y en el proyecto educativo de 
centro, a lo largo de un curso escolar donde nos cen-
traremos en reconocer los roles típicos del cine: el 
protagonista o héroe, el antagonista, el príncipe azul, 
la princesa, el gracioso… (Del Moral y Bermúdez, 
2004 y Míguez, 2015), y cómo han ido evolucionando 
los personajes  a lo largo de los años y adaptándose a 
los tiempos, conocer las secuencias, los movimientos 
de cámara y barridos, el flash-back…, ser partícipes 
del lenguaje musical: música e instrumentación de 
las películas, elaborar un cálculo ficticio de los gastos, 
conocer el atrezo, figuraciones, personal implicado en 
la realización de una película, … y como culmen fi-
nal, elaborar un corto propio en la que participe todo 
el alumnado y profesorado del centro (Radigales y 
Polo, 2012). 
 Nosotros lo llevamos a cabo en el aula de infantil, 
en una trayectoria de varios años,  en distintos con-
textos y como un recurso didáctico que ha dado juego 
para muchas actividades, es una forma de hacer llegar 
los conocimientos a través de un soporte agradable y  
único. Ha sido el motor de varios proyectos, la mo-
tivación para otros muchos y el referente de algunas 
escenas o secuencias que apoyaban nuestras investi-
gaciones. El trabajo mediante proyectos en Educación 
Infantil es algo que desde hace años escuchamos, y 
somos muchos los maestros que lo ponemos en prác-
tica, ya que ofrece cantidad de posibilidades, y juntos 
aprendemos investigando, experimentando y vivien-
do cada uno de los procesos de enseñanza-aprendiza-
je (Diez, 2002; Pozuelos, 2007 y Varios Autores, 2016). 
Nos permite globalizar, incluir todas las áreas curri-
culares, favorecer las relaciones sociales y, descubrir, 
a partir de investigaciones realizadas en el aula, en 
las que se construye el aprendizaje entre todos,  bu-
scando la participación en las ideas principales, en la 
forma de afrontarlo, en los retos que planteamos, en 
los resultados que vamos obteniendo…  y que se en-
riquecen  en la medida que integramos las diferentes 
partes del currículum. 
 Indagar a través de proyectos surgió ante la nece-
sidad de un cambio en el sistema educativo (Hernán-
dez y Ventura, 2008). Se inició en el S.XIX en Estados 
Unidos y en el S.XX se extendió por todo el mundo 
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llegando a España hacia la segunda mitad del siglo, en 
concreto a una escuela catalana, Escuela del Bosque, y 
posteriormente al resto. 
 Lo fundamental es conocer el interés del alumna-
do, cualquier tema nos puede servir para abordar un 
contenido curricular. Recogemos la información de 
las ideas previas que tienen sobre el tema y nos pre-
guntaremos qué queremos saber y descubrir juntos. 
Después del visionado de alguna secuencia, imagen 
o fragmento de la película de Dinosaurio (2000), Ro-
bots (2005), Bee Movie (2007), Ratatoullie (2007),…  
puede surgir un proyecto motivador e integrador, 
como así ha sido.
 En el proceso de búsqueda de fuentes de informa-
ción implicamos a las familias enviándoles cartas, 
informándoles de lo qué vamos a hacer, y la forma 
en la que ellos podrán colaborar con nosotros, inten-
tando que siempre se impliquen en el proyecto bien 
sea elaborando materiales, manualidades y/o recetas 
de cocina, disfrutando la película en familia, leyen-
do o representando un cuento en el aula, contando 
una experiencia, compartiendo fotos, libros, posters, 
… relacionados con lo que estamos trabajando, … Y 
también se implica al centro, al profesorado y alum-
nado, a través de murales informativos en los que se 
les invita a participar aportando cualquier tipo de 
recurso que pueda ser útil para el conocimiento que 
estamos estudiando.
 Nos formulamos los objetivos y contenidos cur-
riculares de las diferentes áreas, las competencias y 
el tipo de actividades que vamos a plantear: talleres, 
visitas de expertos (cocineros, apicultores, médicos, 
profesionales especializados,…), pequeñas salidas, 
visionado de vídeos, secuencias o películas, …los re-
cursos que se van a requerir, la forma de participación 
de las familias y/o de algún miembro de la comunidad 
educativa, cómo, cuándo y con qué se va a evaluar el 
avance del proyecto: los anecdotarios, los instrumen-
tos, registros, cuadernos de aula, porfolios.
 Nada queda cerrado,  sin perder de vista nunca qué 
es lo que queríamos conseguir con nuestra tarea, aun-
que hemos de ser flexibles para introducir variaciones 
fruto de su propia evolución (aspectos que no funcio-
nan, nuevas propuestas de trabajo, más aspectos no 
contemplados anteriormente…).  
 Una vez finalizado el proyecto, lo aprendido debe 
materializarse en un resultado final. Este producto se 
dará a conocer a la comunidad a través de una expo-
sición, un mural final, una representación, siendo el 
propio alumnado los mentores, como afirma Renzulli 
y Reis, (2016), es decir, los que dan a conocer a los 

demás sus investigaciones, experiencias, conocimien-
tos adquiridos, en definitiva, el proceso final de su 
trabajo de aula. 
 Los proyectos deben de surgir de los intereses del 
aula: una  pregunta, algo que ocurra,  alguna visita, un 
fragmento de un filme de animación, una canción, una 
imagen, un cuento… son recursos didácticos que se 
utilizan frecuentemente en la clase como motivación 
para el inicio de un proyecto, de un debate, como com-
plemento de una investigación…(Raposo, 2009). De 
este modo fomentamos la imaginación, la capacidad 
de crear, de aprender, de buscar soluciones, afloran y 
se exteriorizan  las emociones, y se despierta el interés 
por nuevos aprendizajes, por adquirir nuevos conoci-
mientos de forma que, espontáneamente comiencen a 
pensar para obtener respuestas significativas.
 Después de todo lo expuesto, ¿cómo no va a tener 
cabida el cine de animación en el aula? Lógicamen-
te es un gran aliado, ya que una de las característi-
cas evolutivas de los escolares de Educación Infantil, 
según Piaget (1973), se encuentran en la etapa preope-
rativa o preoperacional. De este modo pretendemos 
afianzar la función simbólica y jugar a ser héroes, 
princesas, robots, simular a Buzz Lightyear de Toy 
Story (1995), a Flick de Bichos (1998), a Pikachu de 
Pokémon (1999), a Rodney Hojalata de Robots (2005), 
a Rapunzzel de Enredados (2010), a  Vanellope, Félix 
o a Ralph de Rompe Ralph (2012), a Elsa  y Ana de la 
película de Frozen (2013). Se trata de conseguir que 
adopten progresivamente una pre-inteligencia fílmi-
ca que se manifiesta en la representación de la emi-
sión audiovisual mediante la imitación, y así aparece 
la imitación diferida,  la imagen mental y el lenguaje 
(Andrés, 2006). Con el cine  integramos  la actividad, 
el juego, los aspectos afectivos y de relación, la inte-
racción de la infancia con el medio, el interés, la so-
cialización, la observación y la experimentación, los 
valores didácticos como: el respeto, la cooperación, 
la amistad, la tolerancia, entre otros, y las habilidades 
sociales, la protección del medio ambiente y  los hábi-
tos saludables (Varios Autores, 2001).
 Algunos de los Proyectos trabajados a partir de las 
películas de animación han sido: 
 • Personajes imaginarios de cuentos: los mon-
struos, las pesadillas nocturnas, los  seres malvados, 
las brujas, los fantasmas, los duendes, pueden alterar 
sensiblemente la capacidad de los niños para afrontar 
acciones cotidianas (ir a dormir, ir a la escuela, estar 
solo), son situaciones normales e incluso positivas ya 
que supone un estado de alerta que protege de posi-
bles riesgos y van en paralelo al desarrollo cognitivo.  
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Por ello es importante ponerlo a prueba para com-
partir las inseguridades o acompañar los temores e ir 
superándolos. Dichos miedos van variando a medida 
que evolucionan las características cognitivas, socia-
les o emocionales de niños y niñas. Para este proyecto 
tan interesante recurrimos a secuencias de las pelícu-
las de la Bella y la Bestia (1991), Blancanieves y los 
siete enanitos (1994), Kirikú y la bruja (1998), Mon-
struos, S.A. (2001) y Shrek (2001). Nos han ayudado 
para aproximar al alumnado al cine de animación de 
las primeras épocas y a partir de sus personajes y de 
secuencias de las mismas, hemos trabajamos nuestras 
emociones. Para ello, inventamos pócimas y conjuros, 
invitamos a padres y madres a hacer un cuentacuen-
tos donde la historia sea sobre un personaje real o 
ficticio pero malvado, hicimos “flashcards” o tarjetas 
didácticas, “photocall”, marionetas, organizamos una 
fiesta de miedo donde cada familia ayudó a su hijo a 
elaborar un alimento terrorífico como dedos y esco-
bas de bruja, piruletas momia, galletas araña, cráneos 
de sandía,… que degustamos juntos en el aula como 
fin del proyecto; también nos disfrazamos juntos en 
carnaval para vencer nuestros miedos. 
 • Juguetes con material reciclado: el juego y los ju-
guetes contribuyen a conseguir el desarrollo integral, 
estimulan el desarrollo motriz, físico, cognitivo, afec-
tivo, lingüístico… favorecen la motricidad gruesa y 
fina,  les ayudan a pensar desde distintos puntos de 
vista, a resolver los problemas de una manera eficaz, 
a reflexionar antes de actuar, favorecen el aprender a 
aprender, el aprendizaje por descubrimiento y el  fun-
cional. En definitiva, son estimuladores de todas las 
habilidades y destrezas y aprovechando el estreno de 
la película de Toy Story (Juguetes) (1995) y que nos 
sentíamos emocionados con Woody el sheriff más 
atrevido, con Buzz Lightyear, el juguete estrella del 
mercado por su tecnología, nos hemos aventurado a 
realizar un proyecto sobre juguetes. Hemos estudia-
do el coste de los mismos, las funciones y opciones 
de juego, los favoritos,…(Amorós y Comesaña, 2013 
y Telekids Taller et Al., 2017) y nos propusimos re-
alizar nuestros propios juguetes con materiales de 
deshecho, tanto en un taller montado en el aula como 
algunos aportados desde casa, e incluso a recopilar 
juguetes tradicionales de nuestros abuelos y padres. 
Como actividad final del proyecto, hemos hecho una 
exposición para la comunidad educativa y algunos los 
hemos donado a un rastrillo solidario. 
 • Pokefantasía: Pokémon originalmente comenzó 
como un videojuego, pero debido a su popularidad 
ha logrado expandirse a otros medios de entreteni-

miento, convirtiéndose en una marca que es recono-
cida en el mercado mundial. En clase había aparecido 
una caja misteriosa con cromos, dibujos y muñecos 
con mucho colorido y con una guía de poderes de 
transformación. Empezamos a investigar y a reali-
zar el proyecto sobre seres misteriosos, mágicos,… a 
partir de la película Pokémon (1999). En  verano del 
2016 ha hecho furor la aparición del juego de reali-
dad aumentada para móviles, Pokémon Go, un  claro 
ejemplo de lo que puede generar la tecnología en la 
sociedad y nos ha ayudado a estudiar aspectos como 
la diversidad y los comportamientos sociales. Hemos 
indagado sobre la clonación de seres, montado un 
museo pokémons, elaborado una mini guía, mode-
lado y creado pokémons reales y otros imaginarios; y 
en colaboración con las familias hemos celebrado una 
fiesta como broche final.
 • Viajamos al Antiguo Egipto: las pirámides, los fa-
raones,… suscitan un gran interés en los niños que 
sienten un especial interés por lo desconocido, lo mi-
sterioso. Alguna de las escenas de la película El prín-
cipe de Egipto (1998) es un elemento motivador para 
ello, para captar el interés del alumnado sobre dicha 
temática y para analizar los valores presentes en la 
misma: la amistad, la bondad, la humildad, el respeto, 
el compañerismo, y el más importante, pedir perdón. 
Conocimos el continente africano, el río más impor-
tante, quiénes eran los faraones, qué representan las 
pirámides, cómo vestían, se alimentaban y vivían. 
Elaboramos conjuntamente el disfraz de faraones 
para el desfile de carnaval, bailamos danzas egipcias, 
y montamos una exposición final de los trabajos: 
pirámides, máscaras, sarcófagos, papiros,  cocodrilos, 
e incluso comidas y postres egipcios. 
 • Dinopark: el proyecto de dinosaurios es uno de 
los favoritos de los niños y de los más votados. De-
spierta en ellos el gusto por aprender estos fantásti-
cos animales y esto nos lleva a un conocimiento más 
realista sobre la vida, la evolución y la desaparición 
de los dinosaurios en la Tierra por medio de activi-
dades plásticas, expresivas y comunicativas, fomen-
tando la creatividad, la investigación y el trabajo en 
equipo y, qué mejor motivación que la película Di-
nosaurio (2000). Con ella, hemos estudiado la vida 
de los dinosaurios, tipos, nombres, características, 
comportamientos, forma de reproducción, teorías de 
su extinción, yacimientos de dinosaurios existentes 
en España, el trabajo de los paleontólogos,… Hemos 
experimentado con la ciencia y creado un volcán y, 
en colaboración con las familias, hemos creado un 
dossier informativo sobre este apasionante tema. 
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Como consecuencia, hemos invitado a compañeros 
de primaria expertos en el tema que nos explicaron 
una variedad de características y curiosidades sobre 
los dinosaurios y hemos confeccionado un gran mu-
ral con todo lo que hemos aprendido y un jurásico 
park con manualidades elaboradas en familia. Tam-
bién hemos disfrutado con ICE AGE 3: El origen de 
los dinosaurios, (2009) y En busca del Valle Encanta-
do (1988), y hemos descubierto los valores presentes 
en la película: solidaridad, preocupación por los más 
débiles, apoyo y sacrificio por los otros. 
 • Descubrimos nuestro entorno: nuestro centro es 
rural y se halla ubicado en medio de la naturaleza, 
por lo que es muy fácil trabajar el cuidado y respeto 
por el entorno apoyándonos  en la película El bosque 
animado (2001). Realizamos salidas para recoger 
muestras, reportajes audiovisuales; hicimos limpiezas 
en nuestro bosque, contamos cuentos mágicos en él, 
plantamos árboles y los etiquetamos; invitamos a ex-
pertos que nos ayudaron a comprender la importan-
cia del cuidado del medio; y realizamos una exposi-
ción con la ayuda de la asociación amigos del bosque 
sobre diferentes árboles, troncos, murales explicati-
vos, tipos de hojas, de semillas…
 • Nuestros amigos los animales: la atracción y curio-
sidad que los niños sienten por los animales y cuanto 
les rodea es evidente y por ello han surgido muchos 
proyectos. Hemos descubierto animales domésti-
cos y salvajes, carnívoros, herbívoros y omnívoros, 
ovíparos y vivíparos, acuáticos, terrestres, aéreos, que 
reptan, que tienen caparazón,…  Y, como punto de 
partida, hemos recurrido a sus películas favoritas: El 
rey León (1994), Bichos (1998), Nemo (2003), Herma-
no Oso (2003), El libro de la selva (2016) todas ellas 
nos valen para conocer los animales, uno de los tra-
bajos estrella en educación infantil. Acercarlos a los 
animales, conocerlos, saber cómo son, qué sonidos 
emiten, dónde viven, qué productos nos proporcio-
nan a las personas, cómo debemos cuidarlos, es muy 
importante en estas edades ya que logramos que los 
pequeños aprendan nuevos conocimientos sobre el 
medio en el que viven. Con la colaboración familiar 
realizamos: caretas de animales, títeres, una exposi-
ción de fotografías de insectos y animales de nuestro 
entorno próximo,… charlas de expertos, visitas a un 
acuario, una granja, un zoo, un reptilario… Y confec-
cionamos dossiers en familia del animal favorito que 
exponemos al resto del aula…  
 La película de Dumbo (1941) ha sido el motor de 
arranque y de motivación para tratar multidiscipli-
narmente el circo, África y los elefantes. Hemos in-

cluido todas las áreas del currículo, hemos aprendido 
los diferente personajes y funciones del circo, los con-
tinentes y sus características, la alimentación, tipos y 
forma de vida de los elefantes y por supuesto las dife-
rencias individuales de cada uno con sus rasgos úni-
cos (orejas grandes, tics nerviosos, gafas,…), para co-
nocernos, ayudar a superarlas y aceptar a los demás. 
 Como decía el profesor Raya en la película Buscan-
do a Nemo (2003) aprender es divertido y el apren-
dizaje se vierte de forma amena a través de cancio-
nes, juegos, películas, cuentos,… y dicha película nos 
brinda una oportunidad fantástica para adentrarnos 
en el conocimiento de la fauna marina. El proyecto 
nos llevó a investigaciones sobre algunas especies: 
tortugas,  peces payaso, caballitos de mar, anémo-
nas,  y a valorar  la naturaleza. También nos hemos 
recreado en manualidades y murales sobre el tema, 
y trabajado, en equipo, la cooperación como la suma 
de resolución de problemas ya que sin ella Marlín no 
hubiera encontrado a Nemo, ni él hubiera logrado 
escapar del acuario. 
 • Entre fogones: una alimentación sana necesi-
ta asentar sus bases en la infancia y lo que se vive y 
aprende en este periodo tiene mayor repercusión en 
el futuro de la infancia que lo aprendido en cualquier 
otro. Por ello, analizamos la alimentación, la elabora-
ción de recetas sanas y equilibradas, la degustación 
de distintos sabores y texturas, el trabajo en el huerto 
escolar con plantaciones, abono, riego y recogida de 
diversas verduras que la cocinera ha integrado en el 
menú del comedor escolar. Para nuestras experien-
cias culinarias diseñamos un delantal y un gorro per-
sonalizado que utilizamos en todos los momentos de 
elaboración de sencillas recetas como macedonias y 
brochetas de frutas, sándwich vegetales, galletas inte-
grales, pan,… Conocemos la pirámide de los alimen-
tos, programamos menús ayudándonos de expertos 
que nos visitan como nutricionistas, padres, cocine-
ros, e incluso planificamos una merienda en familia 
en la que cada padre, madre, abuela o abuelo nos sor-
prendan con un plato sano hecho en directo y que de-
gustaremos todos juntos. Las películas La maldición 
de las verduras (2005) y Ratatouille (2007) nos ayuda-
ron a reflexionar sobre la importancia de comer sano, 
del trabajo en equipo, la confianza en sí mismo a la 
hora de cocinar, las dietas saludables y equilibradas…
 • A la rica miel: cuando ha surgido el proyecto de 
las abejas en el que hemos investigado el proceso de 
obtención de la miel, sus beneficios, tipos de abejas, 
así como sus funciones dentro de la colmena; acudi-
mos a la película Bee Movie (2007). Hemos contado 
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con la colaboración de una madre apicultora que nos 
ha acercado al centro una colmena didáctica, nos 
ha explicado en vivo y en directo el proceso de ex-
tracción de la miel. La hemos degustado junto con el 
polen y la jalea real, hemos descubierto con ella los 
beneficios y cuidados de las abejas; hemos desarrol-
lado talleres de elaboración de velas en el aula y, con 
la ayuda de las familias, hemos confeccionado abejas 
con diferentes materiales (lana, goma eva, tubos de 
cartón, barro, ...). 
 • Yo pertenezco a una familia: es en ella donde se 
desarrollan los sentimientos e ideas que uno tiene 
sobre sí mismo, donde  se construyen las bases de la 
personalidad de cada individuo, donde se van a for-
mar los elementos que identifican a cada persona y 
la hacen sentirse parte de su familia, de su comuni-
dad, de su cultura. Y ese papel de la familia, de los 
abuelos, se aprecia claramente en las películas, Up. 
Una aventura de altura (2009), Arrugas (2011) y En-
redados (2010). Analizamos las relaciones familiares, 
el papel de cada miembro, investigamos por qué nos 
llamamos así, quién nos cuida, el papel de los abue-
los,… Y montamos talleres y exposición de trabajos 
en familia, de utensilios y materiales empleados, de 
los árboles genealógicos. Invitamos a los abuelos para 
que nos cuenten sus vivencias, sus cuentos favoritos; 
y nos enseñen sus juegos de pequeños compartiendo 
una jornada escolar con ellos en el aula.
 • Conocemos el mundo de la tecnología y de los 
videojuegos: contamos con la ayuda de las películas 
Rompe Ralph (2012), y Robots (2005). Las secuencias 
y personajes de ambas películas son la motivación ini-
cial para llevar a cabo varios proyectos, uno de ciencia 
con experimentos científicos, y otro de robótica.  Si-
mular la explosión del volcán, observar las deforma-
ciones que ocurren al comprimir y descomprimir el 
aire, lámparas de lava, inflar globos sin soplar,…son 
investigaciones visuales y motivadoras para los niños 
que promueven cantidad de habilidades matemáticas, 
despiertan la curiosidad y la flexibilidad mental. Y la 
labor de programación informática les da la oportu-
nidad de crear sus producciones mediante otros ca-
nales de expresión, distintos a los habituales, además 
de desarrollar el pensamiento computacional y pro-
porcionarles diversas habilidades cognitivas. Orga-
nizamos sesiones en el aula con el robot Dash y Bee 
Bot,  talleres de robótica, de programación con “Lego” 
y Scratch, a cargo de alumnos de primaria como do-
centes y profesionales especializados.  Estudiamos los 
beneficios y perjuicios y en colaboración con las fa-
milias elaboramos robots con diferentes materiales y  

mecanismos que les permitía desplazarse, activarse,... 
Todo ello lo hemos expuesto en el centro para cono-
cimiento de toda la comunidad educativa.
 • Caballeros y castillos: los escolares sueñan con ser 
príncipes y princesas y esto nos ha llevado a poner en 
práctica este proyecto donde indagamos las costum-
bres, vestimentas, partes del castillo, armaduras,… 
Escenificamos un acto real de  nombramiento de  ca-
balleros y damas, escuchamos la leyenda de “Jorge y el 
dragón”, confeccionamos escudos y lanzas  con ayuda 
de las familias que utilizamos en el torneo de psico-
motricidad donde debían de practicar su puntería, el 
lanzamiento de flecha, el galope con caballos fabrica-
dos en sus casas con palos de escoba, … 
 Para ambientarnos en el tema nos hemos ayudado 
de los castillos y secuencias de las películas de anima-
ción, Blancanieves y los siete enanitos (1937), La Bella 
y la Bestia (1991), Enredados (2010), Brave (2012) y 
Frozen: El reino del hielo (2013), incluso localizamos 
en el mapa y con imágenes el lugar exacto donde se 
han inspirado para la realización del filme. 
 • Yo y mis emociones: cada uno es diferente y espe-
cial con unas características físicas propias, con un 
crecimiento y cambios corporales, con unas cuali-
dades psíquicas y con una carga emocional: alegría, 
tristeza, enfado, miedo, asco. Todas estas emociones 
están contempladas en la película Del Revés (2015). 
Investigamos cómo éramos de pequeños y cómo so-
mos ahora; para ello solicitamos a las familias que 
nos aporten diversas fotografías para observar los 
cambios que se han producido a lo largo de su vida y 
jugamos a quién es quién; leemos el cuento “El mon-
struo de colores”, realizamos sesiones de interioridad 
y de autocontrol de emociones con la ayuda de una 
madre psicóloga, la orientadora del centro, organi-
zamos juegos y talleres de emoticonos, de meriendas 
“emocionantes”…
 • La magia de los libros: cuando escuchan las pa-
labras mágicas que abren paso a las historia de los 
cuentos: “Erase una vez”...”Había una vez”;.... “Os voy 
a contar la historia que ha sido escrita en este libro.”..... 
En esos momentos, en el aula, comenzamos a viven-
ciar, y a sentir historias que no son las nuestras, pero 
que nos hacen gozar, imaginar y compartir. La pelícu-
la Los fantásticos libros voladores del Sr. Morris Les-
smore (2011) es un punto de motivación y reflexión 
para comentar sobre nuestro cuento favorito, para 
acercarles a las bibliotecas más bellas del mundo, a 
las librerías más reconocidas del planeta. Experimen-
tamos sesiones de cuentacuentos, invitamos a algún 
miembro de la ONCE o de la Asociación de Sordos 
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para que nos lean algún cuento en lenguaje Braille y 
en lenguaje de signos; también podemos contactar 
con algún escritor de literatura infantil y/o ilustrador 
que nos comente su papel en los cuentos, y nos en-
señe cómo los ilustra y los crea; pedimos a nuestras 
familias que acudan al aula a contarnos cuentos, y 
nos traigan libros de su infancia y de la nuestra, si 
es posible, y montamos una exposición con los ma-
teriales aportados: cuentos viajeros entre las familias 
del alumnado, utilizando cualquier técnica creativa 
como fotos, collages, dibujos para ilustrarla y una vez 
concluido el cuento, se realiza su lectura, cambiamos 
historias, finales, creamos personajes fantásticos a 
partir de algunos conocidos…
 Estas han sido algunas ideas y propuestas llevadas 
a cabo en el aula donde hemos mimado cada detal-
le, cada investigación, cada imagen, cada experien-
cia motivadora e integradora y donde hemos hecho 
partícipes a los padres y madres del proceso de en-
señanza-aprendizaje en cada proyecto de trabajo, ya 
que la  implicación de las familias mejora la calidad 
educativa del alumnado y del centro escolar y favo-
rece el desarrollo integral (Parrilla, Muñoz y Sierra, 
2013 y Zabalza, 2013).  Los padres son el agente for-
mativo más importante en los primeros años ya que 
su participación en la vida escolar tiene repercusiones 
positivas en el alumno como una mayor autoestima, 
un mejor rendimiento escolar, mejores relaciones fa-
miliares, actitudes más positivas hacia la escuela…  
por ello, intentamos que sean parte activa en el aula, 
que conozcan, vivan y compartamos estos aprendiza-
jes, nuestros proyectos de trabajo, nuestro interés y el-
los nos aportan sus conocimientos y experiencias, sus 
vivencias, el tiempo experimentado con sus hijos rea-
lizando actividades conjuntamente en casa y en el co-
legio o simplemente jugando juntos o viendo dibujos 
o películas con un sentido educativo y formativo. El 
cine es una herramienta que favorece la calidad de la 
educación en el hogar y en el centro educativo a partir 
de una selección de los valores a trabajar, de los te-
mas motivadores, de las secuencias pues, como señala 
Martínez-Salanova (2002), el cine es un instrumento 
técnico de trabajo que sirve como punto de partida y 
es un sustento conceptual, ideológico y cultural que 
ayuda a transmitir valores a los alumnos. 
 Niños y niñas aprenden de la experiencia y noso-
tros intentamos  incluir proyectos que estudiamos las 
inteligencias, habilidades y destrezas que incrementen 
la autoestima, la comunicación, el trabajo en equipo y 
cuidan la atención a la diversidad. Y el cine nos ayuda 
a ello ya que investigamos la transversalidad y mul-

ticulturalidad, desarrollamos el pensamiento crítico, 
potenciamos la competencia de la comunicación en 
todo su sentido. Es un recurso pedagógico comple-
to y motivador, de gran poder e influencia sobre el 
público, pues influye en el modelo de actuación, nos 
hace crecer en él y utilizarlo en el aula como elemento 
motivador, transmisor de valores, incentivador de la 
capacidad de investigación, creatividad y reflexión. Es 
un inmejorable medio de expresión de sentimientos, 
emociones, vivencias y facilitador del trabajo coope-
rativo.

reflexiones finales
 Cuando la infancia aprende a través del cine, se le 
ayuda a crecer y a construir un mundo intercultural 
y participativo. En él, adquieren gran importancia los 
sentimientos y las emociones. Asimismo, estas activi-
dades de reflexión sobre una película contribuyen a 
que se enriquezca la inteligencia, se mejore el juicio 
crítico y se reciba el mensaje del filme de manera sati-
sfactoria y profunda.
 Toda educación artística y, por ello también el sép-
timo arte, favorece los valores, destrezas, hábitos y 
actitudes de la persona. Con esta potencialidad del 
cine, el trabajo de las películas de animación desde 
las aulas o las familias es un magnífico soporte para la 
mejora de todos estos aspectos a partir de narraciones 
de fácil acceso para todas las edades que si bien no 
siempre aprovechan todas las posibilidades narrativas 
del medio animado, sí ofrecen grandes posibilidades 
pedagógicas.
 Educar con el cine significa un proyecto altamente 
cualitativo y personal de vida. Es además un proceso 
que afecta a toda la comunidad educativa, es decir: las 
familias, los educadores y centros, el alumnado, así 
como los distintos agentes sociales. Es obvio que to-
dos estos elementos son necesarios e imprescindibles 
para llevar a cabo esta labor.
 Después de tanto tiempo usando el cine en el ám-
bito educativo con excelentes resultados, valoramos la 
apuesta que la Revista PyM ha hecho por este tipo de 
contenidos, que se han mostrado sumamente útiles.
 Es indudable que estamos en una sociedad emi-
nentemente audiovisual que ofrece al educador óp-
timos medios para su formación, que contribuirá a 
hacer, gracias a su formación audiovisual, unas per-
sonas cuyos valores ayuden a mejorar el mundo en el 
que viven.
 Algunas personas pueden pensar que la animación 
es un género cinematográfico infantil. En algunos ca-
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sos, puede ser así pero otras veces el público al que 
se dirige es el de los adultos, al que hacen reflexionar 
sobre temas muy diversos, por ejemplo la discapaci-
dad, con soluciones sorprendentes, ingeniosas, que 
mantienen la atención de los espectadores de distin-
tas edades.
 Tanto en el ámbito pedagógico formal como infor-
mal, la infancia lo vive desde su inocencia y ternura, 
desde el asombro que lleva el descubrir el mundo. Los 
mayores, desde la recuperación de ese mismo mundo 
que tantas veces se contempla con la nostalgia de un 
mundo mejor que nos gustaría recobrar. En cualquier 
caso, el cine nos puede llevar al mundo de la magia, 
la fantasía, la bondad y la ilusión y nos hace crecer en 
un mundo mejor.

notas
 1 Con el ánimo de conseguir una lectura fluida del texto, 
utilizaremos palabras asociadas al género masculino y fe-
menino en su amplio sentido. En general, nos referiremos a 
ambos sexos a pesar de usar en ocasiones uno u otro térmi-
no (niños, niñas, docentes, alumnos, padres,…); por tanto, 
acudiremos a  palabras genéricas (niñez, infancia, adole-
scencia, profesorado, alumnado, familias,…).
 2 Consultar: http://revistas.upcomillas.es/index.php/pa-
dresymaestros/article/view/6759/6554. 
Se añaden a este listado las cinco guías de cine editadas, 
hasta la fecha son 143.
139. El botón de nácar. P. Guzmán, Chile, 2015. Documen-
tal, 82 minutos. Padres y Maestros, 2016, (367), Padres y 
Maestros, septiembre, 67-70.
140. El doctor. R. Haines. EE.UU., 1991. Drama, enferme-
dad, 117 minutos. Padres y Maestros, 2016, (368), diciem-
bre, 60-64.
141. La bicicleta verde. H.Al-Mansour. Arabia Saudí, Ale-
mania y Países Bajos. Drama, infancia, 98 minutos. Padres 
y Maestros, 2017, (369), marzo, 60-63.
142. Los fantásticos libros voladores del Sr. Morris Lessmo-
re. W. Joyce y B. Oldenburg, EE.UU. 2011, cortometraje de 
animación, 16 minutos. Padres y Maestros, 2017, (370), ju-
nio, 68-71.
143. Café Society. W. Allen, EE.UU. 2016, comedia dramáti-
ca, 96 minutos. Padres y Maestros, 2017, (371), Septiem-
bre,61-64. 
144. Nacido en Siria. H. Zin, España y Dinamarca, 2016, 
documental, 86 minutos. Padres y Maestros, 2017 (372), di-
ciembre, 64-67.
145. Silencio. M. Scorsese, EE.UU. 2016, drama, religión, 
159 minutos. Padres y Maestros, 2018 (373), marzo, 62-65.
 3 Ver: http://revistas.upcomillas.es/index.php/padresyma-
estros/article/view/6782/6580

 4 En este escrito no entraremos en el análisis porme-
norizado de cada una de las 28 guías de cine de anima-
ción editadas por la Revista desde el año 1997, solamente 
las mencionaremos a medida que tratemos aspectos sobre 
educación, cine de animación y familia. Por tanto, en el 
Anexo figura la citada relación de películas de animación 
y cada una de ellas se acompaña de la página web para su 
consulta y puesta en práctica
 5 Las películas citadas en el texto figurarán con su títu-
lo y fecha. En el Anexo aparecerán referenciadas de modo 
completo.
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anexo 1
Relación de guías de películas de animación publica-
das en la Revista “Padres y Maestros” (1997-2017…)
Primera etapa: Cine y Transversales (1997-2010)
(*La siguiente  numeración entre paréntesis corre-
sponde al orden de películas publicadas en la Revista 
PyM del género cine de animación).
1  (3)*  POCAHONTAS. M. Gabriel y E. Goldberg, 

EE.UU., 1995. Animación, historia, 87 minutos.  
Padres y Maestros, 1997, (229), junio, páginas 
centrales.

Disponible en http://revistas.upcomillas.es/index.php/
padresymaestros/article/view/3139/2904

2  (14) LA BELLA Y LA BESTIA. L. Woolverton, 
EE.UU., 1991. Animación, romance, 84 minu-
tos. Padres y Maestros,  1998, (240), noviembre-
diciembre, páginas centrales. Disponible en 
http://revistas.upcomillas.es/index.php/pa-
dresymaestros/article/view/2941/2722

3  (17) LA ESPADA MÁGICA. F. Duchau, EE.UU., 
1998. Animación, aventura, 83 minutos. Pa-
dres y Maestros, 1999, (243), marzo, páginas 
centrales. Disponible en http://revistas.upco-
millas.es/index.php/padresymaestros/article/
view/2683/2384

4  (26) TOY STORY (Juguetes). J. Lasseter, EE.UU., 
1995. Animación, familia, 77 minutos. Padres y 
Maestros, 2000, (252), mayo, páginas centrales. 
Disponible en http://revistas.upcomillas.es/in-
dex.php/padresymaestros/article/view/6654/6460

5 (37) POKÉMON (La película). K. Yuyama, Japón y 
EE.UU., 1998. Animación, solidaridad, 98 mi-
nutos. Padres y Maestros, 2001, (263), octubre, 
páginas centrales. Disponible en http://revistas.
upcomillas.es/index.php/padresymaestros/arti-
cle/view/2781/2474

6  (41) DINOSAURIO (Walt Disney). R. Zondag y E. 
Leighton, EE.UU., 2000. Animación, prehisto-
ria, 82 minutos. Padres y Maestros, 2002, (267), 
marzo-abril, páginas centrales. Disponible 
en http://revistas.upcomillas.es/index.php/pa-
dresymaestros/article/view/6747/6540

7  (46) SHREK. A. Adamson y V. Jenson, EE.UU., 
2001. Animación, autoestima, 97 minutos. 
Padres y Maestros, 2002, (272), noviembre-dici-
embre, páginas centrales. Disponible en http://
revistas.upcomillas.es/index.php/padresymae-
stros/article/view/2301/2025

8  (58) MONSTRUOS, S. A. P. Docter, L. Unkrich 
y D. Silvermann, EE.UU., 2001. Animación, 
comedia, 92 minutos. Padres y Maestros, 2004, 
(284), mayo, páginas centrales. Disponible 
en http://revistas.upcomillas.es/index.php/pa-
dresymaestros/article/view/6702/6503

9  (62) EL BOSQUE ANIMADO. A. de la Cruz y 
M. Gómez, España, 2001. Animación, medio 
ambiente, 88 minutos. Padres y Maestros, 2004, 
(288), noviembre-diciembre, páginas centrales. 
Disponible en http://revistas.upcomillas.es/in-
dex.php/padresymaestros/article/view/6706/6506

10 (63) EL PRÍNCIPE DE EGIPTO. B. Chapman, S. 
Hickner y S. Wells, EE.UU., 1998. Animación, 
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religión, 97 minutos. Padres y Maestros, 2005, 
(289), enero, páginas centrales. Disponible 
en http://revistas.upcomillas.es/index.php/pa-
dresymaestros/article/view/6664/6470

11 (68) LOS INCREÍBLES. B. Bird, EE.UU., 2004. 
Animación, familia, 121 minutos. Padres y Mae-
stros, 2005, (294), septiembre, páginas centrales. 
Disponible en http://revistas.upcomillas.es/in-
dex.php/padresymaestros/article/view/6668/6474

12  (74) HISTORIA DE UNA GAVIOTA (y del gato 
que le enseñó a volar). E. d´Aló, Italia, 1998. 
Animación, amistad, 75 minutos. Padres y Mae-
stros,  2006, (300), mayo, páginas centrales. Di-
sponible en http://revistas.upcomillas.es/index.
php/padresymaestros/article/view/1816/1563

13  (78) HERMANO OSO. A. Blaise y R. Walker, 
EE.UU., 2003. Animación, aventuras, 85 minu-
tos. Padres y Maestros, 2006, (304), noviembre-
diciembre, páginas centrales. Disponible en 
http://revistas.upcomillas.es/index.php/pa-
dresymaestros/article/view/1770/1517

14  (80) ROBOTS. C. Wedge y C. Saldaña, EE.UU., 
2005. Animación, aventuras, 90 minutos. 
Padres y Maestros, 2007, (306), febrero, páginas 
centrales. Disponible en http://revistas.upco-
millas.es/index.php/padresymaestros/article/
view/1744/1491

15  (90) WALLACE & GROMIT. La maldición de 
las verduras. N. Park y S. Box, Reino Unido, 
2005. Animación, amistad, 85 minutos. Padres y 
Maestros, 2008, (316), mayo, páginas centrales. 
Disponible en http://revistas.upcomillas.es/in-
dex.php/padresymaestros/article/view/6750/6543

16  (93) PERSÉPOLIS. V. Paronnaud y M. Satrapi, 
Francia, 2007. Animación, biografía, 95 mi-
nutos. Padres y Maestros, 2008, (319), octubre, 
páginas centrales. Disponible en http://revistas.
upcomillas.es/index.php/padresymaestros/arti-
cle/view/1475/1251

17  (95) WALL-E BATALLÓN DE LIMPIEZA. A. 
Stanton, EE.UU., 2008. Animación, ciencia fic-
ción, 98 minutos. Padres y Maestros, 2009, (321), 
enero, páginas centrales. Disponible en http://
revistas.upcomillas.es/index.php/padresymae-
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anexo 2
Todas las imágenes son de elaboración propia.

Abejas

Animales, Ciencia
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Cocina

Colaboración con las familias

Cuento viajero
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Cuerpo

Huerta Mar
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Dinosaurios

Salida al acuario

Teatro padres
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